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El    coro    de    la   Rama   de    El    Paso,    Tex.,    in- 
tegrado  por   miembros    que    ayudaron    a   pre- 
sentar el  programa  de  Navidad. 


La  Casa  de  Misión  de  la  Hispano-Americana, 

iurante  la  víspera  de  Navidad  con  Misioneros 

y   amigos. 


Una  de  las  escenas  del  programa  de  Na- 
vidad presentado  enteramente  por  miem- 
bros mexicanos  de  la  Rama  de  El  Paso, 
Tex. 
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£ad,  Gilaó  a  QLeyaá, 

(Tomado  del  Church  News,  17  de  enero  de  1948) 

Las  "citas  a  ciegas"  se  están  aumentando  entre  los  jóvenes.  ¿Son 
buenas  o  malas?  Algunas  personas  muy  finas  se  conocen  en  las  "citas 
a  ciegas",  pero  frecuentemente  lo  opuesto  es  el  caso.  En  algunos  casos 
se  toma  un  gran  riesgo.  ¿Vale  el  riesgo  lo  que  algunas  veces  cuesta? 

Cuando  una  señorita  sale  con  un  joven,  ella  más  o  menos  se  en- 
trega en  manos  de  él,  y  en  gran  manera  se  deja  para  desarrollos  pos- 
teriores el  determinar  si  el  joven  es  o  no  un  caballero.  En  ciertos  casos 
la  acción  es  lo  contrario  y  jóvenes  correctos  son  seducidos  llevando  de 
paseo  a  señoritas  sospechosas.  ¿Se  obtiene  algo  saliendo  con  personas 
que  no  conocéis? 

Hace  poco  tiempo,  una  colegiala  fué  a  una  cita  a  ciegas  con  un 
estudiante  del  mismo  colegio,  como  parte  de  un  grupo  de  estudian- 
tes en  una  excursión  invernal.  Durante  la  tarde  este  joven  particular 
tramó  las  cosas  de  tal  modo  que  la  señorita  quedara  sola  y  alejada 
de  todos  los  demás  del  grupo.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  él  hi- 
ciera insinuaciones  a  ella,  y  trató  de  quitarle  ese  algo  que  es  más 
precioso  que  la  vida.  Cuando  ella  comprendió  lo  que  le  esperaba,  co- 
menzó a  correr  de  regreso  al  lugar  donde  sabía  que  los  del  grupo 
estarían.  Rápidamente  él  la  detuvo  y  quiso  maltratarla,  pero  ella  se 
defendió  vigorosamente,  gritando  a  la  vez.  Habiéndose  espantado,  el 
joven  la  dejó  ir  y  ella  pudo  escaparse.  Esta  experiencia  la  tuvo  la 
señorita  porque  había  aceptado  una  cita  a  ciegas  y  había  salido  con 
un  joven  que  ella  nunca  había  visto  antes  y  de  quien  no  conocía  nada. 

Esta  no  es  una  ocurrencia  poco  común,  por  más  que  lamentamos 
el  hecho.  Demasiadas  "citas  a  ciegas"  terminan  así.  Muchísimas  de 
nuestras  muchachas  son  engañadas  por  jóvenes  con  instintos  rapaces. 
Las  señoritas  deben  realizar  el  peligro  de  tales  técnicas  de  citas.  De- 
berían recordar  que  la  virtud  se  valúa  aún  más  que  la  vida  misma, 
y  que  cuando  se  ponen  cita  con  jóvenes  con  quienes  no  están  fami- 
liarizadas, arriesgan  lo  que  no  vale  ninguna  cantidad  de  placer.  Las 
"citas  a  ciegas"  son  malas. 

Este  maltrato  de  las  muchachas  por  los  jóvenes,  con  frecuencia, 
se  refiere  impertinentemente,  a  los  "abrazos"  y  a  las  "caricias".  Al- 
gunos dicen  que  esto  es  sólo  un  pasatiempo  inocente,  pero  los  abra- 
zos y  las  caricias  son  abominaciones  que  conducen  a  la  inmoralidad. 

Desafortunadamente,  algunos  padres,  sin  saberlo,  empujan  a  sus 
hijas  en  situaciones  como  las  que  se  han  dicho  antes.  Algunas  ma- 
dres están  tan  ansiosas  de  que  sus  hijas  salgan  de  paseo  con  jóvenes 
de  buena  apariencia  y  con  coche  que  dejan  de  considerar  la  impor- 
tancia de  conocer  algo  acerca  de  un  joven  antes  de  poner  a  una  mu- 
chacha en  sus  manos.  El  prestigio  social  no  es  tan  importante  y  los 

(Continúa   en   la   pág.    130) 
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££  &x¿ía  y  ti  &gxuAtna 

(Tomado  del  Church  News,  Enero  24  de  1948) 

"¿Qué  obtengo  de  esto?"  Semejante  es  el  primer  pensamiento  de 
muchos,  cuando  cualquier  propuesta  nueva  se  manifiesta.  Y  a  causa 
de  vista  de  otros,  y  cerramos  nuestros  ojos  a  lo  que  puede  ser  mejor 
nosotros,  con  frecuencia  fallamos  al  mirar  los  asuntos  desde  el  punto 
de  vista  de  otros,  y  cerramos  nuestros  ojos  a  lo  que  puede  ser  mejor 
para  todos. 

Reclamamos  ser  seguidores  del  humilde  Nazareno.  ¿Hasta  qué 
grado  tratamos  de  vivir  activamente  sus  enseñanzas?  Cuando  escu- 
chamos esas  fases  del  plan  del  evangelio,  de  las  cuales  se  habla  más 
frecuentemente,  a  menudo  pasamos  por  alto  principios  igualmente  im- 
portantes a  los  que  no  se  refiere  con  tanta  frecuencia. 

Ciertamente  el  Salvador  dio  énfasis,  como  a  cualquier  otra  cosa, 
a  la  importancia  de  desarraigar  el  egoísmo  de  nuestros  corazones. 
Enseñó  que  el  que  es  egoísta  y  "salva"  su  propia  vida,  en  realidad  la 
pierde  por  su  egoísmo,  mientras  que  el  que  de  sí  mismo  da  su  vida  en 
un  acto  desinteresado,  aún  con  la  pérdida  aparente  de  sus  propios 
intereses,  finalmente  salva  su  vida.  Enseñó  al  joven  rico  a  repartir 
generosamente,  pero  él  se  alejó  muy  afligido.  El  nos  dio  la  historia 
del  buen  samaritano,  con  el  mismo  pensamiento  en  la  mente.  Nos  en- 
señó a  voltear  la  otra  mejilla  cuando  se  nos  ofenda  y  nos  recomendó 
que  perdonáramos  a  los  ofensores  arrepentidos  — aún  hasta  setenta 
veces  siete. 

Luego  habló  acerca  de  la  idea  de  una  persona  que  trataba  de 
dar  crédito  a  sus  propias  obras,  queriendo  "glorificarse"  a  sí  mismo. 
Para  aquellos  El  dijo.  "Si  yo  me  glorifico  a  mí  mismo,  mi  gloria  es 
nada;  mi  Padre  es  el  que  me  glorifica;  el  que  vosotros  decís  que  es 
vuestro  Dios.  (Juan  8:54)  En  otra  ocasión  dijo:  "El  que  habla  de  sí 
mismo,  su  propia  gloria  busca ;  mas  el  que  busca  la  gloria  del  que  le 
envió,  éste  es  verdadero,  y  no  hay  en  él  injusticia."  (Juan  7:18).  En 
todo  lo  que  El  hizo,  el  Salvador  dio  crédito  al  Padre.  Aún  cuando 
levantó  a  Lázaro  de  los  muertos,  El  dirigió  la  atención  de  los  espec- 
tadores — no  para  El  mismo,  sino  lejos  de  El —  a  su  Padre.  En  una 
ocasión  dijo :  "No  busco  mi  propia  gloria.  .  .  Es  mi  Padre  que  me 
honra".  Debido  a  que  Jesús  honró  a  su  Padre  y  no  trató  de  glorifi- 
carse a  sí  mismo,  el  Padre  le  dio  honra. 

Como  una  de  las  señales  de  los  siervos  verdadero^  de  Dios,  Jesús 
nos  dio  esto :  "El  que  busca  su  gloria  del  que  le  envió,  el  mismo  es 
verdadero". 

El  espíritu  completo  del  Cristianismo  es  sin  egoísmo,  el  de  hacer 
por  otros,  el  de  sacrificio  por  una  gran  causa,  el  de  obediencia  a  Dios 
y  a  sus  siervos.  ¿Es  ése  el  espíritu  que  motiva  nuestras  acciones?  ¿Nos 
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y,  ía  Vida  Etebna 

Por  J.  Rubén  Clark,  h. 

La  brevedad  de  cada  conferencia 
no  permitirá  extender  el  tema  por 
medio  de  discusiones.  Por  lo  general, 
expondremos  principios,  y  llegaremos 
a  conclusiones,  dejando  a  nuestros 
oyentes  la  tarea  de  suplir  razona- 
mientos. 

Acaba  de  terminar  la  época  anual 
que  se  ha  apartado  para  recordar  el 
nacimiento  de  nuestro  Señor.  Obser- 
vada debidamente,  nos  ocasionó  aque- 
llas reflexiones  que  proceden  del  co- 
nocimiento de  que  él,  cuyo  nacimien- 
to conmemoramos,  nos  impartió  el 
don  de  la  vida  en  cuerpos  resucitados 
para  las  eternidades. 

Durante  la  época  mencionada,  he- 
mos meditado  repetidas  veces  nues- 
tras propias  vidas,  de  las  cuales  él  es 
el  camino  y  la  luz.  Volviendo  a  asun- 
tos serios  por  medio  de  estas  reflexio- 
nes, sentimos  que  nos  habíamos  des- 
viado un  poco.  Nos  acordamos  de  las 
palabras  de  Cristo  a  sus  discípulos : 
"Entrad  por  la  puerta  estrecha,  por- 
que estrecha  es  la  puerta,  y  angosto 
es  el  camino  que  conduce  a  la  vida,  y 
pocos  son  los  que  lo  encuentran ;  pero 
ancha  es  la  puerta,  y  espacioso  es  el 
camino  que  conduce  a  la  muerte,  y 
hay  muchos  que  caminan  por  él,  hasta 
que  llegue  la  noche,  en  la  que  nadie 
puede  trabajar."   (III  Nefi  27:33). 

Enterados  de  nuestra  incapacidad 
para  vencer  las  debilidades  de  la  car- 
ne, humillados  por  el  sentimiento  de 
nuestra  propia  rebeldía,  sin  embargo 
animados  por  el  espíritu  de  justi- 
cia que  ilumina  a  toda  alma  que  no 
se  ha  sumergido  por  completo  en  el 
pecado,  hemos  solicitado  ayuda,  con 
corazones    quebrantados    y    espíritus 


(Una  serie  de  discursos  del  Presi- 
dente Clark  de  la  Primera  Presiden- 
cia de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  difundi- 
dos por  la  Estación  Radiodifusora 
KSL  desde  el  Tabernáculo  Mormón 
en  Salt  Lake  City,  Edo  de  Utah,  U. 
S.  A.) 

Número  1,  11  de  enero  de  1948. 
Estimables  Radio  Oyentes: 

Se  me  ha  asignado  dar  por  radio 
una  serie  de  breves  conferencias  con 
el  título  general  "Por  el  Sendero  de 
la  Inmortalidad  y  la  Vida  Eterna", 
pues  Dios  declaró  al  gran  Legislador: 

"Porque  he  aquí  ésta  es  mi  obra 
y  mi  gloria :  llevar  a  cabo  la  inmorta- 
lidad y  la  vida  eterna  del  hombre." 
(Moisés  1:39) 
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contritos,  de  aquella  fuente  última 
de  todo  socorro,  nuestro  Padre  Ce- 
lestial. Y  El  nos  ha  bendecido  trayen- 
do a  nuestra  memoria  aquella  glo- 
riosa y  soberana  fórmula  que  se  nos 
ha  revelado  por  medio  de  Santiago,  la 
fórmula  que  abrió  la  puerta  para 
que  entrara  ésta,  la  Ultima  Dispen- 
sación del  Cumplimiento  de  los  Tiem- 
pos: 

"Si  alguno  de  vosotros  tiene  falta 
de  sabiduría,  demándela  a  Dios,  el 
cual  da  a  todos  abundantemente,  y 
no  zahiere;  y  le  será  dada."  (Santia- 
go 1 :5). 

Recordando  esto,  nos  consolamos, 
pues  esta  elevada  promesa  no  es  pa- 
ra la  minoría,  ni  únicamente  para 
aquellos  de  altas  estaciones,  sino  pa- 
ra cada  uno  de  nosotros,  eminentes  y 
humildes,  ricos  y  pobres,  que  vivimos 
sobre  el  estrado  de  los  pies  de  Dios — 
universal,  sin  restricción —  para  vos- 
otros y  para  mí,  para  nuestro  prójimo 
y  su  semejante  y  para  nuestros  ama- 
dos que  se  hallan  lejos.  Dios  dará 
abundantemente  a  cada  uno  y  todos 
los  que  debidamente  vengan  a  él  y  a 
la  Iglesia  establecida  de  su  Hijo.  Me- 
ditando esto,  nació  el  gozo  en  nues- 
tros corazones,  pues  aquí  había  una 
gran  esperanza. 

Pero  entonces  nos  acordamos  de 
las  siguientes  palabras  de  Santiago 
que  nos  enseñan  cómo  podremos  es- 
tar seguros  de  recibir  la  sabiduría 
prometida : 

"Pero  pida  en  fe,  no  dudando  na- 
da: Porque  el  que  duda  es  semejante 
a  la  onda  de  la  mar,  que  es  movida 
del  viento,  y  echada  de  una  parte  a 
otra.  No  piense  pues  el  tal  hombre 
que  recibirá  ninguna  cosa  del  Señor." 
(Santiago  1:6,  7) 

Pensativos,  casi  dudando,  nos  he- 
mos preguntado  si  tenemos  la  fe  ne- 
cesaria para  lograr  la  sabiduría  que 
buscamos.  Nos  acordamos  de  las  pa- 
labras de  Pablo  a  los  Hebreos  con- 
cernientes a  la  fe  y  las  grandes  obras 


que  se  han  realizado  en  todas  las  eda- 
des por  medio  de  esta  fuerza  que  to- 
do lo  puede,  aun  desde  los  días  pri- 
meros, cuando  "por  la  fe.  .  .  han  sido 
compuestos  los  siglos  por  la  palabra 
de  Dios."   (Hebreos  11:3) 

Nos  pareció  que  carecíamos  de  esa 
fe  que  efectuó  las  grandes  maravillas 
que  relata  Pablo,  sin  embargo  nos 
acordamos  de  que  la  fe  es  un  don  de 
Dios,  y  que  Jesús,  al  hablar  a  las 
multitudes  sobre  el  monte,  dijo:  "Pe- 
did, y  se  os  dará ;  buscad,  y  hallaréis, 
llamad,  y  os  será  abierto."  (Mateo  7: 
7;  Lucas  11:9). 

Entonces  penetró  en  nosotros  la  eter- 
na verdad  de  que  el  Señor  siempre 
está  listo  para  ayudar;  que  toda  ayu- 
da espiritual  viene  de  El ;  que  siem- 
pre podríamos  recibir  esto  si  acudía- 
mos a  El  de  tal  manera  que  pudiéra- 
mos recibir  sus  bendiciones.  Sabía- 
mos que  tenía  bendiciones  sin  núme- 
ro para  conferir  a  cada  uno  de  sus  hi- 
jos, si  éstos  tan  sólo  conformaban  sus 
vidas  y  sus  espíritus  con  los  de  El,  a 
fin  de  que  pudieran  recibir  sus  dones, 
y  que  nos  es  posible  conformar  nues- 
tras vidas  y  espíritus  con  los  de  El  si 
guardamos  sus  mandamientos. 

Este  recuerdo  nos  trajo  a  la  me- 
moria su  gran  promesa : 

"Yo,  el  Señor  estoy  obligado  cuan- 
do hacéis  lo  que  os  digo ;  mas  cuando 
no  hacéis  lo  que  os  digo,  ninguna  pro- 
mesa tenéis."    (Doc.  y  Con.  82:10). 

Así  pues,  de  esta  época  de  nuevo 
hemos  recogido  en  nuestros  corazo- 
nes la  convicción  solemne  de  que  en 
nuestro  desvío,  aun  en  nuestras  trans- 
gresiones, podríamos  recibir  ayuda, 
la  ayuda  ele  sabiduría  para  vencer — 
uno  de  los  dones  más  preciosos  de 
Dios —  si  tan  sólo  solicitábamos  de 
El  con  fe  la  sabiduría  para  hacer 
frente  a  nuestras  pruebas  y  tribula- 
ciones, y  además,  que  así  como  pro- 
metió a  la  multitud  sobre  el  monte, 
si  pedíamos,  recibiríamos,  y  si  lla- 
mábamos, nos  sería  abierto.  Esta  so- 
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berana  fórmula  nos  brinda  ayuda  y 
paz  en  la  actualidad  como  lo  hizo 
hace  dos  mil  años.  Los  cielos  tan 
abiertos  están  hoy  como  en  los  días 
de  Pedro,  Santiago,  Juan  y  Pablo  y 
todos  los  demás  apóstoles  antiguos, 
potentes  en  la  fuerza  del  Espíritu 
Santo.  Dios  aún  contesta  las  oracio- 
nes de  los  justos,  todavía  revela  su  in- 
tención y  voluntad  a  la  Iglesia  esta- 
blecida de  Su  Hijo. 

Os  testifico  que  estas  cosas  so- 
verdaderas. 

Que  con  todo  gozo,  con  humildad, 
busquemos  su  sabiduría  por  el  sende- 
ro de  la  inmortalidad  y  la  vida  eter- 
na, humildemente  pido  en  el  nombre 
del  Hijo,  Amén. 

SI   NO  FUEREIS  COMO   NIÑOS 

Número  2,  18  de  enero  de  1948 

Estimables  Radio  Oyentes: 

Yendo  de  Perea  a  Jerusalén  para 
celebrar  su  última  Pascua,  y  después 
de  relatar  su  gran  parábola  del  fa- 
riseo y  el  publicano,  la  gente  trajo 
sus  niños  a  Jesús  para  que  los  bendi- 
jese. Habiéndoselo  vedado  los  discí- 
pulos, Jesús  los  reprendió  diciendo : 

"Dejad  los  niños  venir  a  mí,  y  no 
los  impidáis;  porque  de  tales  es  el 
reino  de  Dios.  De  cierto  os  digo,  que 
cualquiera  que  no  recibiera  el  reino 
de  Dios  como  un  niño,  no  entrará  en 
él."  (Lucas  18:16  en  adelante;  Mar- 
cos 10:13  en  adelante.) 

A  sus  discípulos  que  disputaban 
entre  sí  en  cuanto  a  cuál  de  ellos  ha- 
bía de  ser  el  mayor,  Jesús  dijo: 

"Si  no  os  volviereis  y  fuereis  como 
niños,  no  entraréis  en  el  reino  de  los 
cielos.  Así  que,  cualquiera  que  se  hu- 
millare como  un  niño,  éste  es  el  ma- 
yor en  el  reino  de  los  cielos."  (Mateo 
18:1-6;  Marcos  9:33-37;  Lucas  9:46- 
48). 

Sin  embargo,  como  lo  expresa  un 
antiguo  profeta,  muchos  hombres  se 
han  "ensalzado  en  el  orgullo  de  sus 


ojos,  y  han  tropezado  a  causa  de  la 
magnitud  de  su  palo  de  tropiezo.  .  . 
echan  abajo  el  poder  y  los  milagros 
de  Dios,  y  predican  para  sí  mismos 
su  propia  sabiduría  y  su  propio  sa- 
ber."  (II  Nefi  26:30). 

Pablo  aclaró  a  los  Corintios  la 
verdad  concerniente  a  los  hombres 
altivos  del  mundo: 

"Mas  el  hombre  animal  no  percibe 
las  cosas  que  son  del  Espíritu  de 
Dios,  porque  le  son  locura :  y  no  las 
puede  entender,  porque  se  han  de 
examinar  espiritualmente."  (I  Cor.  2: 
14). 

"Porque  ¿quién  de  los  hombres  sa- 
be las  cosas  del  hombre,  sino  el  espí- 
ritu del  hombre,  que  está  en  él  ?  Así 
tampoco  nadie  conoció  las  cosas  de 
Dios,  sino  el  Espíritu  de  Dios,"  (Ibid. 
vers.  11)  y  "el  espíritu  de  Dios  mora 
en  vosotros."   (1  Cor.  3:16). 

El  hombre  debe  retirar  de  su  cora- 
zón el  envanecimiento  de  su  conoci- 
miento y  realizaciones.  ¿Y  por  qué 
no  ?  Pues  cuan  parecido  a  una  gota 
de  agua  en  el  océano  es  el  conoci- 
miento del  más  sabio  comparado  con 
la  plenitud  de  la  verdad  del  universo. 
Los  hombres  deben  con  toda  humil- 
dad confesar  que  Jesús  es  el  Cristo, 
"porque  no  hay  otro  nombre  debajo 
del  cielo,  dado  a  los  hombres  en  que 
podamos  ser  salvos."   (Hechos  4:12). 

Al  hombre  natural  que  se  burla  de 
esto,  una  vez  más  le  recito  las  pala- 
bras de  Pablo,  "lo  loco  de  Dios  es 
más  sabio  que  los  hombres"  (I  Cor. 
1  :25),  a  la  vez  que  "la  sabiduría  de 
este  mundo  es  necedad  para  con 
Dios."  (I  Cor.  3:19)  En  cuanto  a  la 
sabiduría  del  hombre,  el  Predicador 
dijo :  "Vanidad  de  vanidades.  .  .  todo 
vanidad;  (Ecclesiastés  12:8);  y  Dios, 
hablando  de  los  misterios  de  la 
creación  y  la  existencia,  probó  así  a 
Job: 

"¿Quién  es  ése  que  oscurece  el 
consejo  con  palabras  sin  sabiduría? 
Ahora  ciñe  como  varón  tus  lomos;  yo 
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te  preguntaré,  y  hazme  saber  tú. 
¿Dónde  estabas  cuando  yo  fundaba  la 
tierra  ?  házmelo  saber,  si  tienes  inte- 
ligencia. .  . 

"Cuando  las  estrellas  todas  del  al- 
ba alababan,  y  se  regocijaban  todos 
los  hijos  de  Dios?.  .  ¿Has  tú  man- 
dado a  la  mañana  en  tus  días?  ¿Has 
mostrado  al  alba  su  lugar.  .  .  ¿Hante 
sido  descubiertas  las  puertas  de  la 
muerte,  y  has  visto  las  puertas  de  la 
sombra  de  muerte?.. 

"¿Podrás  tú  impedir  las  delicias 
de  las  Pléyades,  o  desatarás  las  liga- 
duras» del  Orion?  ¿Sacarás  tú  a  su 
tiempo  los  signos  de  los  cielos,  o  guia- 
rás el  Arcturo  con  sus  hijos?  ¿Su- 
piste tú  las  ordenanzas  de  los  cielos? 
¿Dispondrás  tú  de  su  potestad  en  la 
tierra?"  (Job.  38:2-4,  7,  12,  17,  31- 
33). 

El  hombre  en  la  actualidad,  me- 
diante la  sabiduría  que  Dios  ha  con- 
ferido a  sus  hijos  en  estos  postreros 
días,  puede  entender  muchas  de  las 
cosas  que  Job  no  pudo.  Pero  el  hom- 
bre aún  no  puede  resolver  la  aritmé- 
tica más  sencilla  de  las  creaciones  de 
Dios,  o  calcular  siquiera  la  relación 
del  sol,  de  la  luna  y  de  la  tierra,  sin 
mencionar  el  sol  y  todo  su  sistema 
planetario,  e  infinitamente  más  le- 
jos de  esto,  los  misterios  del  univer- 
so. El  hombre  aún  no  entiende  las  le- 
yes que  gobiernan  las  Pléyades,  y  el 
Orion,  y  el  Arcturo  ni  las  que  las 
mantienen  en  sus  lugares  en  el  uni- 
verso visible,  ni  las  que  conservan 
este  universo  en  su  curso  de  ordena- 
da procesión  por  la  vasta  extensión 
del  espacio  sin  fin.  Verdaderamente 
estrechos  son  los  límites  de  la  mente 
finita  en  su  relación  con  lo  infinito. 

Por  consiguiente,  yendo  nosotros 
por  el  sendero  de  la  inmortalidad  y 
la  vida  eterna,  humildemente  debe- 
mos tratar  de  entender  las  simples 
verdades  del  evangelio  eterno  y  vi- 
vir de  acuerdo  con  ellas,  evangelio 
que  se  ha  formulado  para  el  más  dé- 


bil e  ignorante  de  nosotros,  en  ver- 
dad, tan  sencillo  así  "que  los  insen- 
satos no  yerran."  (Isaías  35:8)  Pues 
la  verdad  eterna  no  es  locura,  sino 
sabiduría  infinita. 

Hallada  la  verdad,  el  alma  humil- 
de y  contrita  recibe  un  rayo  de  la 
gloria,  la  majestad  y  el  poder  para 
salvar  de  aquel  que  murió  a  fin  de 
que  nosotros  viviésemos,  quien  decla- 
ró a  aquellos  que  querían  hacerle  su 
rey  porque  les  había  dado  de  comer 
pan  y  pescados :  "Yo  soy  el  pan  de 
vida:  el  que  a  mí  viene,  nunca  ten- 
drá hambre :  y  el  que  en  mí  cree,  no 
tendrá  sed  jamás"  (Juan  6:35);  el 
mismo  que  durante  la  Fiesta  de  los 
tabernáculos  dijo  en  el  templo : 

"Yo  soy  la  luz  del  mundo:  el  que 
me  sigue,  no  andará  en  tinieblas, 
mas  tendrá  la  lumbre  de  la  vida" 
(Juan  8:12);  y  quien  contestando  a 
Marta  cuando  se  quejó  de  que  él  no 
había  llegado  antes  que  muriese  Lá- 
zaro, manifestó :  "Yo  soy  la  resu- 
rrección y  la  vida ;  el  que  cree  en  mí, 
aunque  esté  muerto,  vivirá.  Y  todo 
aquel  que  vive  y  cree  en  mí,  no  mo- 
rirá eternamente"  (Juan  11:25,  26); 
y  el  mismo  que  durante  la  Ultima 
Cena  proclamó  a  los  apóstoles:  "Yo 
soy  el  camino,  y  la  verdad  y  la  vida : 
nadie  viene  al  Padre,  sino  por  mí". 
(Juan  14:6). 

El  hombre  que  carece  de  humildad 
jamás  debe  olvidarse  de  las  pruden- 
tes palabras  de  Salomón,  el  hijo  de 
David :  "Antes  del  quebrantamiento 
es  la  soberbia ;  y  antes  de  la  caída 
la  altivez  de  espíritu."  (Proverbios 
16:18). 

Que  Dios  bendiga  nuestros  esfuer- 
zos para  saber  que  Cristo  es  el  ca- 
mino, la  verdad  y  la  vida  a  fin  de. 
que  emprendamos  nuestro  viaje  por 
el  sendero  de  la  inmortalidad  y  la 
vida  eterna,  humildemente  pido  en 
el  nombre  del  Hijo,  Amén. 

Trad.  por  Eduardo  Balderas 
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OAaci&n  Q^cUcataúa  fiaba  ta  Cada  de 
O^acián  de  Guauiía 

15  ele  febrero  de  1948 
Presidente  David  O.  McKay 

Nuestro  Padre  Celestial  y 
Eterno,  Tú  que  eres  la  fuen- 
te de  todas  las  bendiciones  y 
el  Dador  de  todo  lo  que  es 
bueno : 

En  esta  ocasión  significa- 
tiva como  Tus  hijos  e  hijas, 
y  como  miembros  de  Tu 
Iglesia,  nos  acercamos  a  Ti 
en  el  espíritu  de  gracias  y 
súplica. 

Para  que   podamos   mere- 
cer Tu  protección  divina,  Oh 
Padre  Santo,    pasa   por   alto 
nuestras  tonterías  y  debilida- 
des, perdona  nuestras  trans- 
gresiones,   y  permite    que  el 
canal  de  comunicaciones  en- 
tre Ti  y  nosotros  sea  abierto 
que  podamos  sentir  Tu  pro- 
ximidad y  saber  que  Tú  es- 
cuchas  y    contestas   nuestra 
oración. 
Estamos  agradecidos  por  esta  tierra  de  América,  "escogida  sobre 
todas  las  demás."  Que  pueda  ser  siempre  una  tierra  de  refugio  para 
los  oprimidos,  un  lugar  de  libertad  para  los  que  Te  honran  y  que  se 
esfuerzan  en  guardar  Tus  mandamientos. 

Unidamente  pagamos  tributo  a  los  hombres  heroicos  de  México, 
descendientes  del  Padre  Lehi,  quienes  lucharon,  derramaron  su  san- 
gre, y  murieron  por  la  causa  de  la  libertad. 

Estamos  agradecidos  por  el  espíritu  de  tolerancia  religiosa  ma- 
nifiesta actualmente  en  la  República  de  México,  y  Te  imploramos,  Pa- 
dre Santo,  que  por  Tu  providencia  predominante,  la  proclamación 
de  Tu  Verdad  revelada  en  el  Evangelio  Restaurado  nunca  sea  pro- 
hibida ni  aún  restringida  entre  esta  gente  amante  de  la  libertad. 

Con  este  ideal  y  otros  de  igual  valor  en  mente,  oramos  por  el 
Presidente  Miguel  Alemán  y  sus  asociados  en  el  gabinete  a  fin  de 
que  ellos  puedan  ser  guiados  por  justicia  y  siempre  inspirados  por 
amor  a  la  libertad.  Bendiciones  semejantes  las  invocamos  sobre  el 
Presidente  Municipal  de  Cuautla  y  su  Ayuntamiento,  y  el  Gobernador 
y  Oficiales  del  Estado  de  Morelos. 
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Uno  de  los  más  grandes  de  Tus  favores  divinos  a  la  familia  hu- 
mana fué  la  aparición  personal  del  Padre  y  del  Hijo,  y  posterior- 
mente la  aparición  del  Ángel  Moroni,  al  Profeta  José  Smith.  Por 
este  acontecimiento  transcendental  expresamos  hoy  agradecimiento 
sentido ;  también  por  la  restauración  del  Sacerdocio  de  Aarón  y  de 
Melquisedec,  y  de  todas  las  llaves  del  Sacerdocio  tenidos  en  dispen- 
saciones anteriores  hasta  el  tiempo  cuando  el  Evangelio  fué  predicado 
por  primera  vez  en  el  Jardín  de  Edén.  Todas  estas  llaves,  poderes  y 
privilegios  están  centrados  ahora  en  esta  Dispensación  de  la  Pleni- 
tud de  los  Tiempos.  Te  agradecemos  la  Biblia  que  da  la  historia  de 
Tus  tratos  con  la  gente  del  Continente  Europeo ;  estamos  agradecidos 
por  el  Libro  de  Mormón  que  da  la  historia  de  Tus  tratos  con  la  gente 
del  Continente  Americano,  y  por  las  revelaciones  modernas  conteni- 
das en  las  Doctrinas  y  Convenios  y  la  Perla  de  Gran  Precio. 

Estamos  agradecidos  por  ser  miembros  de  Tu  Iglesia  y  por  su 
organización  cabal  en  la  cual  se  hallan  apóstoles,  profetas,  pastores, 
maestros,  evangelistas,  etc.,  completamente  autorizados  por  Ti  para 
trabajar  'Tara  perfección  de  los  santos,  para  la  obra  del  ministerio, 
para  edificación  del  cuerpo  ele  Cristo ;  Hasta  que  todos  lleguemos  a 
la  unidad  de  la  fe  y  del  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  a  un  varón 
perfecto,  a  la  medida  de  la  edad  de  la  plenitud  de  Cristo". 

Como  miembros  de  Tu  Iglesia,  sostenemos  unidamente  al  Presi- 
dente Jorge  Alberto  Smith  y  sus  consejeros  en  la  Primera  Presiden- 
cia, al  Concilio  de  los  Doce,  a  los  Asistentes  de  los  Doce,  a  los  pri- 
meros Siete  Presidentes  de  los  Setenta,  al  Obispado  General,  y  al 
Patriarca.  Invocamos  Tus  bendiciones  sobre  las  Presidencias  de  las  45 
Misiones  en  el  mundo,  las  Presidencias  de  Estacas  y  Concilios  Altos 
en  las  168  Estacas  organizadas,  los  Obispos  de  los  Barrios  y  Pre- 
sidencias de  Ramas,  Presidencias  de  Quorums  y  organizaciones  au- 
xiliares, oficiales  en  los  Templos  e  instructores  en  las  escuelas  de  la 
Iglesia  y  seminarios,  y  nosotros  oramos  por  que  el  espíritu  de  unidad 
pueda  prevalecer  entre  todos  estos  oficiales  y  por  toda  la  extensión 
de  Sión,  que  significa  los  puros  de  corazón.  En  este  respecto,  escucha 
y  contesta  hoy,  Te  suplicamos,  Padre  Santo,  la  oración  que  Jesús 
ofreció  poco  antes  ele  hacer  su  entrada  final  en  Gethsemaní.  "Padre 
Santo,  que  sean  una  cosa  como  Tú,  Padre,  y  yo  somos  una  cosa". 

Finalmente,  O  Señor,  estamos  agradecidos  por  la  terminación 
de  este  centro  social  y  religioso  en  Cuautla,  Morelos,  México,  cons- 
truido de  los  diezmos  de  Tu  pueblo.  Derrama  bendiciones  sobre  todos 
en  la  Misión  Mexicana  y  en  las  Estacas  de  Sión  que  han  pagado 
diezmos  para  adelantar  tu  obra  entre  la  humanidad. 

Y  ahora,  Padre  Celestial,  Te  presentamos  a  Ti  esta  casa  con  to- 
dos sus  útiles  e  incidentes,  y  rogamos  que  Tú  la  aceptes  como  Tuya. 

A  este  fin,  como  Tu  siervo,  poseyendo  el  Sagrado  Sacerdocio  de 
Melquisedec,  a  favor  de  la  Rama  de  Cuautla  y  de  la  Misión  Mexica- 
na, yo  dedico  este  edificio  a  Ti  — su  salón  de  cultos  para  adoración ; 
la  sala  de  recreación  para  cultura  física,  para  estudio  de  música,  dra- 
ma y  dotes  literarios;  las  salas  de  la  Sociedad  de  Socorro  para  ser- 
vicio, y  estudio  y  comunión  social ;  las  aulas,    para    el  estudio    de    la 

(Continúa   en   la   pág.   123) 
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Tomado    del    libro    "The    Gospel    Through  the  Ages" 
Por    Milton    R.    Hunter,    del    Primer  Concilio   de  los  Setenta 


Hace  más  de  3,000  años,  Dios 
mostró  a  Moisés  en  una  visión  los 
mundos  que  El  había  creado  (orga- 
nizado). El  profeta  antiguo  pudo  ver 
la  tierra  y  sus  habitantes  en  entere- 
za. Luego  le  pidió  al  Señor  que  le  di- 
jese el  por  qué  de  haber  hecho  todas 
estas  cosas.  Al  responderle,  Dios  le 
explicó  por  cuál  poder  El  hacía  su 
obra  creativa;  y  también  hizo  claro 
a  Moisés  que  había  un  propósito  di- 
vino tras  todo  lo  que  El  hacía.  Repi- 
tiendo las  palabras  del  Señor  al  anti- 
guo profeta  israelita  encontramos: 

"Por  la  palabra  de  mi  poder  los  he 
creado,  que  es  Mi  Unigénito  Hijo, 
lleno  de  gracia  y  verdad.  He  creado 
mundos  sin  fin;  y  también  los  he 
creado  para  Mi  propio  propósito;  y 
por  el  Hijo  los  he  creado,  quien  es 
Mi  Unigénito."  (Moisés  1:4,  8,  30.— 
33,  39.) 

Luego  Dios  concluyó  Su  explicación 
a  Moisés  con  la  declaración  más  sig- 
nificante y  maravillosa  con  respecto  a 
la  obra  y  gloria  de  Dios,  que  pueda 
encontrarse  en  la  literatura  religiosa. 
El  declaró: 

"Porque  he  aquí,  ésta  es  mi  obra  y 
mi  gloria  — llevar  a  cabo  la  inmorta- 
lidad y  vida  eterna  del  hombre." 

Otra  declaración  que  es  casi  igual 
de  importancia  como  la  antes  citada 
fué  dada  al  Profeta  José  Smith  por 
revelación.  Es  como  sigue : 

"La  gloria  de  Dios  es  Inteligencia, 
o  en  otras  palabras,  luz  y  verdad." 
(Doc.  y  Conv.  93:36.) 

Estas  dos  revelaciones  inundan  de 
luz  las  actividades  de  la  Trinidad — 
el  Padre,  el  Hijo,  y  el  Espíritu  Santo 
— y  todos  los  otros  seres  inteligentes, 


sean  hombres  o  ángeles,   los  que   co- 
operan con  los  Dioses. 

Una  de  las   funciones   mayores    de 
los  seres  supremos  es  la  de  preparar 
mundos  en    los    cuales    puedan    vivir 
los   mortales.   Si   meditamos   sobre   la 
historia  del  ser  humano  en  este  mun- 
do, luego  vemos    que    hubo    recursos 
naturales  cuidadosamente  preparados 
de  antemano,  los  cuales  se  han  aco- 
plado bien  a  las  necesidades  de  toda 
clase   de   civilización   que   ha  existido 
aquí.  Nuestra  edad  es  una  edad  me- 
cánica. Tenemos  carbón,  hierro,  elec- 
tricidad y  todos    los    demás    recursos 
necesarios,    y  los    tenemos    en    abun- 
dancia. Aún  los  metales  preciosos  se 
encuentran  en  lo  que  nos  parece  ser 
proporciones  apropiadas.  Los  mismos 
hechos  son  ciertos  en  cuanto  a  las  so- 
ciedades agrícolas,  los  grupos  nomá- 
dicos  y  hasta  las  tribus  salvajes.  Tam- 
bién ellos  tuvieron  los  recursos  natu- 
rales, generosamente  proveídos,  para 
abastecer  sus  necesidades.    Esta    evi- 
dencia testifica  el  hecho  de  que  una 
inteligencia     divina     cuidadosamente 
delineó    y    organizó    el    mundo    para 
Sus  hijos,  donde  pudieran  trabajar  ha- 
cia la  inmortalidad  y  vida  eterna.  La 
palabra  de  Dios    confirma    esta    evi- 
dencia y  los  santos  profetas  la  han 
proclamado  como    cierta.    Refiriéndo- 
nos a  Nefi:  "He  aquí,    que    el    Señor 
ha  creado  la  tierra  para  que  sea  ha- 
bitada ;  y  ha  creado  a  sus  hijos  para 
que  la  posean."  (I  Ne.  17:36)   (Véase 
también  Alma  30:44.) 

Se  nos  informa  en  las  dos  escritu- 
ras mencionadas  que  la  gloria  de 
Dios  yace  en  gran  parte  en  Su  habi- 
lidad de  trabajar,  crear,  y  organizar 
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mundos.  El  ha  aprendido  las  leyes  de 
la  verdad  (leyes  naturales),  y  por 
medio  de  controlar,  regular,  y  apli- 
carlas como  El  lo  ve  necesario,  ha 
organizado  mundos  para  que  sean  los 
hogares  de  Sus  hijos.  Por  el  poder 
del  Sacerdocio  — llamado  según  el 
nombre  del  Hijo  de  Dios —  el  Padre 
Eterno  crea  mundos  y  lleva  a  cabo 
sus  designios  eternos. 

La  gloria  de  Dios  se  acrecenta 
cuando  Sus  hijos  ganan  la  vida  eter- 
na. Es  cierto  que  entre  más  grande 
sea  el  número  de  los  hombres  que  con- 
formen sus  vidas  de  acuerdo  con  las 
verdades  del  Evangelio  y  que  por  es- 
te medio  lleguen  a  ser  glorificados, 
más  grande  es  la  gloria  de  Su  Padre 
Celestial.  Naturalmente,  un  rey  que 
gobierna  sobre  un  reino  grande  con 
vasallos  fieles  puede  llevar  a  cabo 
más  y  tiene  más  poder  que  aquel 
cuyo  dominio  es  poco.  Pero  por  nin- 
gún motivo  debemos  pensar  que  Dios 
tenga  un  motivo  egoísta  para  glorifi- 
car al  ser  humano. 

La  vida  del  Padre  Eterno  es  la  más 
grande  del  universo,  y  la  del  Unigé- 
nito se  compara  a  la  del  Padre.  Estos 
dos  seres  han  experimentado  el  sig- 
nificado ele  la  vida  más  profundo  y 
han  obtenido  el  crecimiento  más  gran- 
de intelectual  y  espiritualmente.  Dios, 
siendo  infinito  en  Su  conocimiento  y 
poder,  también  es  infinito  en  Su 
amor.  Por  lo  tanto,  El  nos  invita  a 
que  nos  unamos  a  El  en  el  desarrollo 
de  todas  las  personalidades  humanas. 
Al  cooperar  con  los  Dioses  y  con  los 
santos  ángeles,  todos  los  hombres 
pueden  moverse  en  la  dirección  de 
esa  vida  deiforme. 

Siendo  que  Dios  es  el  omnisciente 
y  el  todopoderoso,  los  mandamientos 
e  instrucciones  que  El  da  a  otras  inte- 
ligencias son  las  más  sabias  y  las  me- 
jores que  se  puedan  dar.  Estos  man- 
damientos, cuando  se  siguen,  traen 
las  bendiciones  más  grandes,  desarro- 
llando en  el  hombre  el  comportamien- 


to más  gozoso,  más  bondadoso,  más 
libre  de  pecado  y  más  como  Dios.  Las 
cosas  que  Dios  dice  a  Sus  hijos  que 
hagan,  esto  lo  llamamos  el  Evangelio 
de  Jesucristo.  Es  un  plan,  una  filosofía, 
que  cuando  se  aplica  hace  que  el  hom- 
bre sea  más  como  su  Padre  Celestial. 
También  es  cierto  que  Dios  es  el 
Todopoderoso.  Su  amor  no  tiene  lí- 
mites. Por  lo  tanto  desea  aquello  que 
es  lo  más  alto  y  mejor,  no  para  Sí 
mismo,  sino  para  todos  sus  hijos.  Sin 
embargo,  lo  que  fuera  mejor  para 
ellos  también  sería  lo  mejor  para  El. 
Su  gloria,  Su  poder,  y  Su  alegría  se- 
rían aumentados  al  devolverle  seres 
mortales  a  Su  presencia,  aumentando 
Su  gozo,  poder  y  gloria.  En  otras  pa- 
labras, Dios  aumentará  Su  gloria 
ayudando  a  Sus  hijos  a  que  lleguen  a 
ser  como  El ;  por  esto,  Su  obra  más 
grande  "es  llevar  a  cabo  la  inmorta- 
lidad y  la  vida  eterna  del  hombre." 

LA  INMORTALIDAD  Y  LA  VIDA 
ETERNA 

Hay  una  diferencia  definida  entre 
la  "inmortalidad"  y  la  "vida  eterna". 
Se  nos  llama  seres  mortales  porque  es- 
tamos sujetos  a  la  muerte.  Pero  en 
cada  uno  de  nosotros  está  un  espíritu 
que  no  está  sujeto  a  la  muerte,  y  por 
lo  tanto  es  inmortal.  En  el  Plan  de  Sal- 
vación, que  fué  instituido  antes  que  el 
hombre  fuese  puesto  en  la  tierra,  se 
tomó  en  cuenta  el  llevar  a  cabo  la  re- 
surrección del  cuerpo  físico  y  reunirlo 
con  el  espíritu,  para  nunca  ser  sepa- 
rados ni  ver  corrupción.  (2  Ne.  9  :4-9  ; 
Alma  40:22-25.) 

El  Señor  se  refería  a  la  resurrección 
del  cuerpo  físico  cuando  le  dijo  a 
Moisés  que  su  obra  era  el  llevar  a  ca- 
bo la  "inmortalidad  del  hombre".  En 
este  sentido,  son  sinónimos  las  pala- 
bras resurrección  e  inmortalidad.  Los 
santos  profetas  de  Dios  comprendie- 
ron bien  esta  doctrina  y  la  enseñaron 
a  la  gente.  Por  ejemplo,  Amulek  en- 
señó a  los  Nefitas  como  sigue : 
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".  .  .  Os  digo,  que  este  cuerpo  mor- 
tal es  levantado  para  ser  un  cuerpo 
inmortal ;  esto  es,  de  la  muerte,  aun 
de  la  primera  muerte,  a  la  vida,  para 
que  no  muera  más,  uniéndose  sus  es- 
píritus a  sus  cuerpos,  para  no  ser  se- 
parados nunca  más,  formando  los  dos 
una  entereza  espiritual  e  inmortal, 
de  modo  que  no  pueda  más  ver  co- 
rrupción." (Alma  11:45.  Véase  tam- 
bién 12:13-16,  18;  40:26;  13:30;  1 
Ne.  15:33-36;  Jacob  3:11). 

La  resurrección  — o  el  llevar  a  ca- 
bo la  inmortalidad  del  hombre —  fué 
realizada  por  medio  de  la  expiación 
de  Jesucristo.  Todos  los  hombres  que 
hayan  vivido,  no,  importando  cuan 
malvadas  o  justas  hayan  sido  sus  vi- 
das, o  que  vivieren  en  este  mundo 
mortal,  serán  hechos  recipientes  de 
este  gran  don  del  Salvador;  esto  es, 
serán  resucitados  y  bendecidos  con 
una  existencia  inmortal.  (Alma  11: 
44;  40:22-25;  2  Ne.  9:4-9:  Helamán 
14  :16-1 9 ;  Mormón  9  :  13-14)  La  muer- 
te fué  desechada  o  destruida  por  el 
Salvador  de  los  hombres,  y  la  ley  de 
la  resurrección  empezó  a  funcionar. 
Después  de  la  resurrección  los  hom- 
bres y  mujeres  no  volverán  a  tener 
una  muerte  física.  En  las  palabras  del 
Eider  José  Fielding  Smith  vemos: 

"La  inmortalidad  es  un  don  de  Dios, 
por  medio  de  Jesucristo,  para  todos 
los  hombres;  por  medio  del  cual  sa- 
len en  la  resurección  para  nunca  más 
morir,  si  lo  han  obedecido  o  si  se  han 
rebelado  contra  El.  E&te  es  Su  don ; 
aun  los  inicuos  lo  reciben  por  medio 
de  la  gracia  de  Jesucristo,  y  tendrán 
el  privilegio  de  vivir  para  siempre,  pe- 
ro tendrán  que  pagar  el  precio  del  pe- 
cado en  tormento  con  el  diablo  antes 
de  ser  redimidos." 

La  vida  eterna,  sin  embargo,  es 
una  bendición  especial  otorgada  a 
unas  cuantas  personas  por  su  obe- 
diencia al  evangelio  de  Jesucristo. 
(Alma  11:40-45;  Doc.  y  Conv.  132: 
21-25)  Las  palabras  del  Señor  a  Sus 


hijos  son  como  siguen:  "Si  guardas 
mis  mandamientos  y  perseverares  has- 
ta el  fin  tendrás  la  vida  eterna,  que 
es  el  don  más  grande  de  Dios."  (Doc. 
y  Conv.  14:7)  "El  que  tiene  vida 
eterna  es  rico."  (Doc.  y  Conv.  11:7). 
En  otra  ocasión  el  Señor  explicó  la 
inmortalidad  y  la  vida  eterna  al  Pro 
feta  José  Smith  y  lo  hizo  definida- 
mente  claro  que  eran  dos  cosas  ente- 
ramente diferentes.  Le  dijo :  "Así  que 
yo,  el  Señor  Dios,  señalé  al  hombre 
los  días  de  su  probación  que  por  su 
muerte  natural  pudiera  ser  levantado 
en  inmortalidad  para  vida  eterna,  aun 
todos  los  que  creyesen ;  y  los  que  no 
creyesen,  a  la  condenación  eterna ; 
porque  no  pueden  ser  redimidos  de  su 
caída  espiritual,  porque  no  se  arre- 
pienten. .  ."  (Doc.  y  Conv.  29:43-44). 
¿Qué  quiere  decir  vida  eterna? 
Leemos  en  el  Evangelio  dé  Juan  que 
"Esta  empero  es  la  vida  eterna;  que 
te  conozcan  el  solo  Dios  verdadero,  y 
a  Jesucristo  al  cual  has  enviado/' 
(Juan  17:3).  El  conocer  a  Dios  es 
haber  experimentado  su  vida  creativa 
hasta  el  grado  máximo.  Los  hombres 
también  deben  saber  el  significado 
completo  del  amor,  la  misericordia,  el 
perdón,  la  justicia,  la  inteligencia,  la 
castidad  y  el  bien  en  cada  respecto, 
haciendo  que  esos  atributos  sean  una 
parte  de  sus  vidas.  En  otras  palabras, 
deben  por  medio  de  la  obediencia  a 
toda  palabra  que  sale  de  la  boca  de 
su  Padre  Celestial,  aprender  a  llegar 
a  ser  como  El  es.  Respecto  a  este  te- 
ma, uno  de  los  decretos  eternos  de 
nuestro  Salvador  es  como  sigue : 

"Porque  estrecha  es  la  puerta  y 
angosto  el  camino  que  conduce  a  la 
exaltación  y  continuación  de  las  vi- 
das. .  .  Mas  si  me  recibís  en  el  mun- 
do, entonces  me  conoceréis  y  recibi- 
réis vuestra  exaltación ;  para  que 
donde  yo  estoy,  vosotros  también  es- 
téis. 'Esto  es  vidas  eternas :  conocer 
al  único    sabio    verdadero    Dios,    y  a 

(Continúa   en   la   pág.    126) 
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(Véase  la  carátula.) 


Plaga   de   las   Langostas 

Cuando  los  colonos  llegaron  en  el 
verano  de  1847,  la  estación  ya  esta- 
ba tan  adelantada  que  el  resultado 
de  la  cosecha  fué  poco,  exceptuando 
la  obtención  de  poca  semilla  de  pa- 
tata. Su  salvación  dependía  del  éxito 
de  sus  cosechas  en  1848.  Habían  cons- 
truido tres  aserraderos  en  las  monta- 
ñas y  un  molino  de  harina.  Sus  sem- 
bradíos consistían  de  5133  acres,  de 
los  cuales  casi  900  acres  fueron  sem- 
brados de  trigo  mocho.  Con  la  ayuda 
de  riego  todas  las  cosas  parecían  favo- 
rables y  se  veía  que  habría  una  cose- 
cha fértil.  Los  Santos  estaban  conten- 
tos y  sus  probabilidades  eran  brillan- 
tes. Ellos  dieron  gracias  al  Señor  y 
con  humildad  desearon  servirle.  En 
los  meses  de  Mayo  y  Junio  fueron 
amenazados  por  un  peligro  tan  malo 
como  la  persecusión  del  populacho. 
Millares  de  langostas  descendieron  de 
las  montañas  al  valle,  semejantes  a 
un  ejército  disciplinado  para  la  bata- 
lla, y  comenzaron  a  destruir  los  sem- 
brados. Pasaban  de  uno  a  otro  y  en 
unos  cuantos  momentos  dejaban  un 
sembrado  tan  árido  como  un  desierto 
devastado.  Algo  debía  hacerse,  o  los 
habitantes  se  morirían.  La  comuni- 
dad se  excitó  y  cada  una  de  las  al- 
mas emprendió  la  lucha  desigual.  Se 
cavaron  zanjas  alrededor  de  los  sem- 
brados y  se  llenaron  con  agua,  con 
la  esperanza  de  detener  la  destruc- 
ción de  la  plaga,  pero  sin  resultado. 
El  fuego  fué  también  inútil.  Se  hizo 
la  tentativa  de  hacerlos  regresar  con 
garrotes,  escobas  y  otras  armas  im- 
provisadas, pero  nada  de  lo  que  el 
hombre  podía  hacer  era  capaz  de  de- 
tener la  firme  marcha  hacia  adelante 
de  las  langostas  voraces.  Los  colonos 


estaban    imposibilitados    delante     de 
ellas. 

El   milagro  de   las  Gaviotas. 

Cuando  todo  parecía  perdido,  y  los 
Santos  entregados  a  la  desesperación, 
los  cielos  se  nublaron  con  gaviotas 
que  revoloteaban  sobre  los  campos, 
articulando  un  chillido  doloroso  ¿Era 
éste  un  nuevo  enemigo  que  venía  so- 
bre ellos?  Semejantes  fueron  los  pen- 
samientos de  algunos  que  pensaban 
que  las  gaviotas  destruirían  lo  que 
habían  dejado  las  langostas;  pero  no 
fué  así,  las  gaviotas  en  batallones  in- 
contables descendieron  y  comenzaron 
a  devorar  a  las  langostas,  empren- 
diendo una  batalla  por  la  conserva- 
ción de  la  cosecha.  Se  comían,  se  en- 
gullían la  plaga  y  luego  volando  ha- 
cia los  arroyos  bebían  y  las  vomita- 
ban y  otra  vez  regresaban  al  frente 
de  batalla.  Esto  tuvo  lugar  día  tras 
día  hasta  que  las  langostas  fueron 
destruidas.  El  pueblo  dio  gracias, 
pues  éste  era  un  milagro  para  ellos. 
Seguramente  que  el  Señor  era  mise- 
ricordioso y  había  enviado  las  gavio- 
tas como  ángeles  de  misericordia  para 
su  salvación.  (El  13  de  Septiembre 
de  1913  fué  quitado  el  velo  de  un 
monumento  conmemorando  este  he- 
cho, en  la  cuadra  del  Templo  de  Lago 
Salado.  El  "Monumento  a  las  Gavio- 
tas", como  es  llamado,  es  el  trabajo 
de  Mahonri  M.  Young,  nieto  del  Pre- 
sidente Brigham  Young.)  Desde  en- 
tonces la  gaviota  ha  sido  considerada 
por  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
casi  como  un  mensajero  sagrado.  Se 
han  formulado  leyes  para  la  protec- 
ción de  estas  aves  y  la  muerte  injus- 

( Continúa   en   la   pág.    124) 
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Por  Enrique  Drummond 
(Continuación) 


LA  DEFENSA 

Ahora  tengo  en  conclusión  unas 
cuantas  frases  que  añadir  acerca  de 
la  razón  por  la  cual  Pablo  señaló  el 
amor  como  la  posesión  suprema.  Es 
una  razón  que  llama  mucho  la  aten- 
ción. En  una  sola  palabra  es  ésta : 
perdura.  "El  Amor",  urge  Pablo, 
"nunca  deja  de  ser".  Luego  empieza 
de  nuevo  una  de  sus  listas  maravillo- 
sas de  las  grandes  cosas  del  día,  y  las 
expone  una  por  una.  Menciona  las 
cosas  que  el  hombre  pensaba  iban  a 
perdurar,  y  muestra  que  son  todas 
pasajeras,   temporales,   efímeras. 

"Mas  las  profecías  se  han  de  aca- 
bar". Fué  la  ambición  de  la  madre 
que  su  hijo  en  esa  época  se  hiciera 
profeta.  Por  centenares  de  años  Dios 
nunca  había  hablado  por  ningún  pro- 
feta, y  en  aquel  entonces,  el  profeta 
era  más  grande  que  el  Rey.  Los  hom- 
bres esperaban  ansiosamente  la  veni- 
da de  otro  mensajero,  y  le  escuchaban 
las  palabras  salidas  de  sus  labios  al 
aparecer  él  como  la  verdadera  voz 
de  Dios.  Pablo  dice:  "Mas  las  profe- 
cías se  han  de  acabar".  Este  libro  es 
lleno  de  profecías.  Lina  tras  otra  se 
han  "acabado";  esto  es,  habiéndose 
cumplido,  es  terminada  su  obra ;  no 
tienen  nada  más  que  hacer  ahora  que 
darle  de  comer  a  la  fe  de  un  hombre 
devoto. 

Luego  Pablo  habla  de  las  lenguas. 
Fué  otra  cosa  que  se  codiciaba  mucho. 
"Y  cesarán  las  lenguas".  Como  sabe- 
mos todos,   han  pasado  muchos,  mu- 


chos siglos  desde  que  se  conocían  las 
lenguas  en  el  mundo.  Han  cesado.  (1) 
Tomadlo  en  cualquier  sentido  que  se 
os  antoje.  Tomadlo,  por  ilustración 
meramente,  como  lenguas  o  idiomas 
en  general  — un  sentido  que  no  estu- 
vo en  la  mente  de  Pablo,  y  el  cual 
aunque  no  nos  puede  dar  la  lección 
específica  señalará  la  verdad  general. 
Considerad  las  palabras  en  que  se 
escribieron  estos  capítulos —  en  grie- 
go. Se  ha  ido.  Tomad  el  latín —  la 
otra  gran  lengua  de  aquellos  días. 
Cesó  mucho  ha.  Mirad  la  lengua  de 
los  indios.  Cesa.  La  lengua  ele  Gales, 
de  Irlanda,  de  las  Alturas  Escosesas 
— mueren  ante  nuestros  ojos.  El  libro 
más  popular  en  la  lengua  inglesa  en 
la  actualidad,  con  excepción  de  la 
Biblia,  es  una  de  las  obras  de  Dick- 
ens,  su  "Pickwick  Papers".  Fué  es- 
crito en  gran  parte  en  el  lenguaje 
de  la  vida  de  la  calle  londinense ;  y 
los  expertos  nos  aseguran  que  dentro 
de  cincuenta  años  le  será  ininteligi- 
ble al  lector  inglés  de  término  medio. 
Luego  sigue  Pablo  más  adelante,  y 
con  atrevimiento  aún  más  grande 
añade,  "Y  la  ciencia  ha  de  ser  quita- 
da". La  ciencia  de  los  antiguos,  ¿dón- 
de está?  Se  ha  desvanecido.  Un  mu- 
chacho de  escuela  de  hoy  sabe  más 
de  lo  que  sabía  Sir  Isaac  Newton.  Su 
ciencia  ha  desaparecido.  Arrojáis  el 
periódico  de  ayer  al  fuego.  Su  cono- 
cimiento ha  dejado  de  ser.  Compráis 
las  viejas  ediciones  de  las  grandes 
enciclopedias  con  unos  pocos  centa- 
vos. Su  sabiduría  se  ha  desvanecido. 


(1)  Nota  del  traductor:  Esta  es,  naturalmente,  la  opinión  del  autor.  En  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días  sabemos  que  no  han  ce- 
sado las  lenguas,  y  que  ha  habido  muchos  casos  de  ellas  en  la  historia  de  la  Iglesia 
en  esta  dispensación. 
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Reflexionad  cómo  el  coche  se  ha  sus- 
tituido por  el  uso  del  vapor.  Refle- 
xionad cómo  la  electricidad  ha  susti- 
tuido a  ése,  y  barrido  casi  cien  nuevas 
invenciones  al  olvido.  Una  de  las  au- 
toridades vivientes  más  grandes,  Sir 
William  Thompson,  dijo  el  otro  día, 
"La  máquina  de  vapor  se  desvanece". 
"Y  la  ciencia  ha  de  ser  quitada".  En 
cada  taller  veréis,  en  el  cercado  de 
atrás,  un  montón  de  hierro  viejo,  unas 
ruedas,  unas  palancas,  unas  manive- 
las, rotas  y  corroídas  de  moho.  Hace 
veinte  años  fué  el  orgullo  de  la  ciu- 
dad. La  gente  se  congregó  del  campo 
para  ver  la  gran  invención ;  ahora  es 
reemplazada;  su  día  acabado.  Y  toda 
la  ostentada  ciencia  y  filosofía  de  hoy 
en  día  pronto  será  antigua.  Solamen- 
te ayer,  en  la  Universidad  de  Edim- 
burgo, la  figura  más  grande  de  la  fa- 
cultad fué  Sir  James  Simpson,  des- 
cubridor del  cloroformo.  Hace  poco 
el  bibliotecario  de  la  Universidad  le 
pidió  a  su  sucesor  y  sobrino,  al  Pro- 
fesor Simpson,  que  fuera  a  la  biblio- 
teca y  escogiera  los  libros  de  su  ma- 
teria que  ya  no  se  necesitaban.  Y  su 
réplica  al  bibliotecario  fué  ésta;  "To- 
me Ud.  cada  libro  de  texto  de  más  de 
diez  años  de  edad,  y  póngalo  en  el 
sótano".  Sir  James  Simpson  fué  gran 
autoridad  sólo  pocos  años  ha :  los 
hombres  llegaron  de  todas  partes  del 
mundo  para  consultar  con  él ;  y  casi 
toda  la  enseñanza  de  esa  era  es  re- 
legada por  la  ciencia  de  hoy  al  olvi- 
do. Y  en  cada  rama  de  la  ciencia  es 
igual.  "Ahora  conocemos  en  parte. 
Ahora  vemos  por  espejo  en  obscuri- 
dad". 

¿Podéis  mencionarme  algo  que  va 
a  perdurar?  Muchas  cosas  Pablo  no 
condescendió  a  nombrarlas.  No  men- 
tó dinero,  fortuna,  fama ;  pero  escogió 
las  grandes  cosas  de  su  tiempo,  las 
cosas  que  los  mejores  hombres  pensa- 
ban tenían  algo  en  sí,  y  las  echó  a  un 
lado  perentoriamente.  Pablo  no  tenía 
ningún  cargo  contra  estas  cosas  en 
sí  mismas.  Todo  lo  que  dijo  de  ellas 


fué  que  no  perdurarían.  Fueron  cosas 
graneles,  pero  no  cosas  supremas.  Ha- 
bía cosas  más  allá  de  ellas.  Lo  que 
somos  se  extiende  más  allá  de  lo  que 
poseemos.  Muchas  cosas  denunciadas 
por  los  hombres  como  pecados  no  son 
pecados;  pero  son  pasajeras.  Y  ése 
es  el  argumento  favorito  del  Nuevo 
Testamento.  Juan  dice  del  mundo,  no 
que  es  malo,  más  simplemente  que 
"se  pasa".  Hay  mucho  en  el  mundo 
que  deleita  y  es  hermoso ;  hay  mucho 
en  él  que  es  grande  y  absorbente; 
pero  no  perdurará.  Todo  lo  que  está 
en  el  mundo,  la  codicia  del  ojo,  la 
concupiscencia  de  la  carne,  y  el  orgu- 
llo de  la  vida,  son  solamente  para 
poco  tiempo.  No  améis  pues  el  mun- 
do. Nada  que  contenga  vale  la  vida 
y  la  consagración  de  una  alma  in- 
mortal. El  alma  inmortal  debe  entre- 
garse a  algo  inmortal.  Y  las  únicas 
cosas  inmortales  son  éstas :  "Y  ahora 
permanecen  la  fe,  la  esperanza,  y  el 
amor ;  empero  el  mayor  de  ellos  es 
f*\  Amor". 

Algunos  piensan  que  vendrá  el 
tiempo  en  que  dos  de  estos  tres  se 
pasarán — la  fe  en  vista,  la  esperanza 
en  fruición.  Pablo  no  lo  dice.  Sabe- 
mos muy  poco  ahora  acerca  de  las 
condiciones  de  la  vida  venidera.  Pero 
lo  que  es  cierto  es  que  el  Amor  debe 
ser  perdurable.  Dios,  el  Eterno  Dios, 
es  Amor.  Codiciad,  pues,  ese  don 
sempiterno,  esa  cosa  única  que  es 
cierta  de  perdurar,  esa  moneda  que 
será  corriente  en  el  Universo  cuando 
toda  otra  moneda  de  todas  las  nacio- 
nes del  mundo  será  inútil  y  desprecia- 
da. Os  entregaréis  a  muchas  cosas; 
entregaos  primero  al  Amor.  Retened 
las  cosas  en  su  proporción.  Retened 
las  cosas  en  su  proporción.  Que  el 
primer  gran  objetivo  de  nuestras  vi- 
das sea  lograr  obtener  el  carácter 
defendido  en  estas  palabras,  el  carác- 
ter — y  es  el  carácter  de  Cristo —  edi- 
ficado alrededor  del  Amor. 

He  dicho  que  esta  cosa  es  eterna. 
¿Os  habéis  fijado  en  cuan  continúa- 
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mente  Juan  asocia  el  amor  y  la  fe 
con  la  vida  eterna?  No  se  me  decía 
cuando  era  niño  que  "De  tal  manera 
amó  Dios  al  mundo  que  ha  dado  a  su 
Hijo  Unigénito,  para  que  todo  aquel 
que  en  El  cree,  no  se  pierda,  mas  ten- 
ga vida  eterna".  Lo  que  se  me  decía, 
recuerdo,  fué,  que  Dios  amó  el  mun- 
do de  tal  manera  que,  si  me  fiaba  de 
El,  había  de  tener  una  cosa  llamada 
la  paz,  o  había  de  tener  descanso,  o 
había  de  tener  gozo,  o  había  de  tener 
seguridad.  Pero  tenía  que  aprender 
por  mí  mismo  que  quienquiera  que 
se  fiaba  de  El  — eso  es,  quienquiera 
que  le  ama,  porque  la  confianza  es 
solamente  la  avenida  al  Amor —  tiene 
la  vida  eterna.  El  Evangelio  le  ofrece 
la  vida  a  un  hombre.  No  ofrezcáis 
nunca  a  los  hombres  una  dedada  del 
Evangelio.  No  les  ofrezcáis  mera- 
mente el  gozo,  o  simplemente  la  paz, 
o  solamente  el  descanso,  o  puramen- 
te la  seguridad ;  decidles  cómo  vino 
Cristo  para  darles  a  los  hombres  una 
vida  más  abundante  de  la  que  tienen, 
una  vida  abundante  en  el  amor,  y 
desde  luego  abundante  en  la  salva- 
ción para  sí  mismos,  y  grande  en  em- 
presa para  el  alivio  y  la  redención 
del  mundo.  Entonces  solamente  pue- 
de el  Evangelio  tomar  posesión  del 
todo  de  un  hombre  — cuerpo,  alma, 
espíritu —  y  darle  a  cada  parte  de  su 
naturaleza  su  ejercicio  y  galardón. 
Muchos  de  los  evangelios  corrientes 
no  se  dirigen  más  que  a  una  parte  de 
la  naturaleza  del  hombre.  Ofrecen 
paz,  y  no  la  vida ;  la  fe,  y  no  el  Amor ; 
la  justificación,  y  no  la  regenera- 
ción. Y  los  hombres  se  desprenden 
de  nuevo  de  tal  religión  porque  nun- 
ca les  ha  tenido  verdaderamente.  No 
toda  su  naturaleza  estaba  en  ella.  No 
ofrecía  ninguna  corriente  de  la  vida 
más  profunda  y  más  alegre  que  la 
vida  de  antes.  Seguramente  es  razo- 
nable que  sólo  un  amor  más  completo 
pueda  competir  con  el  amor  del  mun- 
do. 


El  amar  abundantemente  es  vivir 
abundantemente,  ¡y  el  amar  para 
siempre  es  vivir  para  siempre.  Por 
eso,  la  vida  eterna  es  ligada  insepa- 
rablemente con  el  amor.  Queremos 
vivir  para  siempre  por  la  misma  ra- 
zón que  queremos  vivir  mañana.  ¿Poi- 
qué queréis  vivir  mañana?  Es  por- 
que hay  alguien  que  os  ama,  y  a  quien 
queréis  ver  mañana,  y  con  quien  que- 
réis estar,  y  a  quien  queréis  amar.  No 
hay  ninguna  otra  razón  por  la  cual 
debiéramos  seguir  viviendo  que  la 
cíe  que  amamos  y  somos  amados. 
Cuando  un  hombre  no  tiene  a  nadie 
que  le  ame,  se  suicida.  Mientras  ten- 
ga amigos  quienes  le  amen  y  a  quie- 
nes ame,  vivirá,  porque  el  vivir  es 
amar.  Sea  sino  el  amor  de  un  perro, 
le  guardará  vivo ;  pero  que  pase  eso 
y  ya  no  tiene  contacto  con  la  vida, 
ninguna  razón  de  vivir.  Muere  a  su 
propia  mano.  La  vida  eterna  también 
es  conocer  a  Dios,  y  Dios  es  amor. 
Esta  es  la  definición  de  Cristo  mis- 
mo. Reflexionad  en  ella.  "Esta,  em- 
pero, es  la  vida  eterna,  que  te  conoz- 
can el  solo  verdadero  Dios,  y  a  Jesu- 
cristo al  cual  has  enviado".  El  Amor 
tiene  que  ser  eterno.  Es  lo  que  es 
Dios.  En  último  análisis,  pues,  el  amor 
es  la  vida.  El  amor  no  deja  de  ser,  ni 
la  vida  mientras  que  haya  amor.  Esa 
es  la  filosofía  de  lo  que  Pablo  nos 
muestra ;  la  razón  por  qué  en  la  na- 
turaleza de  las  cosas  el  Amor  debe 
ser  la  cosa  suprema  — porque  va  a 
perdurar;  porque  es  la  Vida  Eterna. 
Es  una  cosa  que  vivimos  ahora,  no 
que  obtenemos  cuando  morimos ;  que 
tenemos  poca  oportunidad  de  obtener 
al  morir  si  no  lo  vivimos  ahora.  Nin- 
guna suerte  peor  puede  tocarle  a  un 
hombre  en  este  mundo  que  vivir  y 
envejecer  solo,  sin  amar  y  sin  ser 
amado.  El  perderse  es  vivir  en  una 
condición  no  regenerada,  sin  amar  y 
sin  ser  amado ;  y  el  salvarse  es  amar ; 
y  el  que  mora  en  amor  mora  ya  en 
Dios.  Pues  Dios  es  Amor. 
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Ahora  ya  termino.  ¿Cuántos  de 
vosotros  os  uniréis  conmigo  en  leer 
este  capítulo  una  vez  a  la  semana  du- 
rante los  tres  meses  que  vienen  ?  Una 
vez  un  hombre  hizo  eso,  y  le  cambió 
su  vida  entera.  ¿Lo  queréis  hacer? 
Es  para  la  cosa  más  grande  del  mun- 
do. Podéis  empezar  por  leerlo  cada 
día,  sobre  todo  los  versículos  que  des- 
criben el  carácter  perfecto.  "El  amor 
es  sufrido,  es  benigno ;  el  amor  no  tie- 
ne envidia;  no  se  ensancha".  Poned 
estos  ingredientes  en  vuestra  vida. 
Luego  todo  lo  que  hagáis  es  eterno. 
Vale  la  pena  de  hacerlo.  Vale  la  pena 
de  darle  tiempo.  Ningún  hombre  se 
puede  hacer  santo  mientras  duerma ; 
y  el  cumplir  la  condición  requerida 
demanda  cierta  cantidad  de  oración 
y  meditación  y  tiempo,  tal  como  el 
mejoramiento  en  cualquier  dirección, 
corporal  o  mental,  requiere  prepara- 
ción y  cuidado.  Entregaos  a  esa  sola 
cosa ;  a  cualquier  costo  cambiad  este 
carácter  trascendental  por  el  vues- 
tro. Encontraréis  al  reflexionar  sobre 
la  vida  pasada  que  los  momentos  que 
se  destacan,  los  momentos  cuando  de 
veras  habéis  vivido,  son  los  momentos 
en  que  habéis  hecho  algo  en  su  espí- 
ritu de  amor.  Al  examinar  a  lo  pa- 
sado la  memoria,  arriba  y  más  allá 
de  los  placeres  pasajeros  de  la  vida, 
saltan  por  delante  esas  horas  supre- 
mas en  que  habéis  podido  hacer  bon- 
dades inadvertidas  a  los  que  os  ro- 
deaban, cosas  muy  insignificantes  pa- 
ra mencionar,  pero  las  cuales  sentís 
han  entrado  en  vuestra  vida  eterna. 
Yo  he  visto  casi  todas  las  cosas  her- 
mosas que  Dios  ha  hecho;  he  goza- 
do de  casi  cada  placer  que  El  ha  pla- 
neado para  el  hombre;  y,  con  todo, 
mientras  reflexiono,  yo  veo  destaca- 
das arriba  de  toda  la  vida  cuatro  o 
cinco  cortas  experiencias  cuando  el 
amor  de  Dios  se  manifestaba  en  al- 
guna pobre  imitación,  algún  pequeño 
hecho  mío  de  amor,  y  estas  parecen 
ser  las  únicas  cosas  de  la  vida  que 
permanecen.   Todo    otro    en    nuestra 


vida  es  transitorio.  Todo  otro  bien  es 
imaginario.  Pero  los  hechos  del  amor 
que  no  llegan  al  conocimiento  de 
ninguno,  ni  pueden  llegar  a  su  cono- 
cimiento — éstos  no  dejan  de  ser. 

En  el  libro  de  Mateo,  en  el  cual  el 
Día  del  Juicio  se  nos  pinta  en  la  ima- 
ginación de  Uno  sentado  en  un  trono 
dividiendo  las  ovejas  de  las  cabras, 
la  prueba  de  un  hombre  no  es  enton- 
ces "¿Cómo  he  creído?"  sino  "¿Có- 
mo he  amado?"  La  prueba  de  la  re- 
ligión, la  prueba  final  de  la  religión, 
no  es  la  religiosidad,  sino  el  Amor ; 
no  lo  que  he  hecho,  no  lo  que  he  creí- 
do, no  lo  que  he  logrado,  sino  cómo 
he  desempeñado  las  caridades  comu- 
nes de  la  vida.  Los  pecados  de  comi- 
sión en  esa  acusación  tremenda  ni  aún 
se  los  menciona.  Por  lo  que  hemos 
hecho,  por  los  pecados  de  omisión, 
somos  juzgados.  No  pudiera  ser  de 
otra  manera.  Porque  el  retener  el 
amor  es  la  negación  del  espíritu  de 
Cristo,  la  prueba  de  que  nunca  le  co- 
nocimos, que  por  nosotros  vivió  en 
vano.  Quiero  decir  que  no  sugirió 
nada  en  nuestros  pensamientos,  que 
no  inspiró  nada  en  toda  nuestra  vida, 
que  ni  una  vez  estábamos  bastante 
cerca  de  El  para  ser  cogidos  del  en- 
canto de  su  compasión  para  el  mun- 
do.  Quiere  decir  que — 

"Viví  por  mí  mismo,  y  por  mí  pensé 
Por  mí  mismo  y  ninguno  más — 
Tal  como  si  Jesús  nunca  vivió, 
O  en  la  cruz  murió  por  demás". 

Es  el  Hijo  del  Hombre  ante  quien 
las  naciones  del  mundo  serán  con- 
gregadas. Es  en  la  presencia  de  la 
Humanidad  que  seremos  acusados.  Y, 
el  espectáculo  mismo,  la  mera  vista 
de  El,  juzgará  silenciosamente  a  cada 
uno.  Los  que  hemos  encontrado  y 
ayudado  estarán  allí ;  o  allí,  la  mul- 
titud no  compadecida  que  descuida- 
mos y  despreciamos.  No  hay  que  lla- 
mar a  ningún  otro  Testigo.  No  se  le- 
vantará ninguna   otra   acusación   que 

(Continúa  en  la  pág.   122) 
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Hacía  Caá,  GaíCadaá, 


Por  Richard  L.  Evans 


(Traducción  por  Raúl  Rovira  del  Libro  "Unto 

the  Hills",  de  Richard  L.  Evans.  Tomado  del 

"Mensajero    Deseret",    órgano    oficial    de    la 

Misión   Argentina) 

(  Continuación  ) 


V.  DE  LA  HISTORIA  DEL  TIEMPO 
Y  DE  LA  EXPERIENCIA 

3.   Conductores  y   Conducción 

Examinando  el  curso  actual  del 
mundo,  el  asunto  de  conducción  pa- 
rece demandar  algunos  comentarios, 
3"a  que  es  aparente  que  pueblos  gran- 
des y  dignos  pueden  fácilmente  ser 
mal  conducidos,  para  su  propio  pesar 
y  para  el  pesar  de  muchos  otros.  Asu- 
mir responsabilidad  por  la  dirección 
y  conducción  de  otros  es  una  tarea  de 
grandes  proporciones  aun  para  los 
más  fuertes  y  más  instruidos.  Obrar 
por  sí  mismo  y  asesorar  a  otros  cómo 
obrar  son  cosas  completamente  dife- 
rentes. Aquellos  que  han  asumido  la 
conducción,  ya  sea  en  asuntos  socia- 


les, políticos,  morales  o  religiosos,  de- 
votamente deberían  considerar  el  cur- 
so en  el  cual  ellos  conducen  a  otros; 
si  no  lo  hicieran  así  serán  considera- 
dos culpables  y  falsos  dirigentes. 

Ni  la  historia  ni  la  experiencia  de 
nuestra  vida  diaria  justifican  la  con- 
clusión de  que  cualquier  hombre,  no 
importa  cuan  importante  o  útil  pue- 
da ser,  es  indispensable  para  el  bien- 
estar del  mundo,  o  para  el  progreso 
de  la  sociedad  en  que  vive.  Hombres 
de  estado,  soldados,  escritores,  artis- 
tas, hombres  religiosos,  científicos  y 
financistas,  todos  toman  el  largo  ca- 
mino de  más  allá  de  los  límites  de  la 
mortalidad,  a  su  debido  tiempo  y  vo- 
luntad del  Señor;  y  gracias  sean  da- 
das a  la  Providencia,  que  a  cada 
país  y  pueblo  le  son  dados  sus  con- 
ductores que  los  hombres  pueden 
seguir,  y  el  mundo  continuará  andan- 
do a  pesar  del  ir  y  venir  de  hijos 
favoritos  y  brillantemente  intelectua- 
les. Así  lo  quiere  Dios  y  así  lo  orde- 
na, tal  como  la  historia  de  los  siglos 
lo  testifica. 

Aquellos  hombres  que  se  elevan  a 
inspiradas  alturas  y  que  dejan  este 
mundo  permanentemente  enriquecido 
para  todos  aquellos  que  vienen  des- 
pués, se  han  encontrado  a  sí  mismos, 
en  alguna  forma,  en  contacto  con  los 
recursos  de  toda  verdad  y  sabiduría 
y  han  percibido  la  amplitud  de  tales 
horizontes  de  que  ningún  rincón  que- 
dó en  sus  vidas  para  los  temores  co- 
rrientes y  para  las  cadenas  de  la  es- 
clavitud que  a  tantos  de  nosotros  nos 
mantienen  tan  por  debajo  de  la  línea 
de  amplia  y  abierta  visión. 

La  vida  reparte  sus  reveses  dema- 
siado indiscriminadamente  para  cual- 
quiera de  nosotros  como  para  presu- 
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mir  que  hemos  conseguido  una  posi- 
ción sobre  sus  influencias  humillantes. 
Un  muchacho  sin  nombre  hoy,  puede 
mañana  gobernar  un  imperio.  Un 
príncipe  hoy  puede  ser  mañana  un 
mendigo.  El  Creador  de  los  hombres 
no  hace  acepción  de  personas  y  sus 
dones  de  inteligencia,  conducción  y 
genio  creativo  se  muestran  entre  los 
hijos  oscuros  tanto  como  entre  los  de 
elevada  posición. 

La  calma,  la  tranquilidad  y  la  con- 
fianza en  la  vida  se  adquieren  por 
medio  de  un  constante  esfuerzo  y  no 
como  dádiva  accidental.  A  medida 
que  nos  desenvolvemos  en  los  nego- 
cios activos  de  la  vida  día  tras  día, 
hay  influencias  que  trabajan  en  la 
vida  de  todos  nosotros  que  destruirían 
nuestra  fe,  despedazarían  nuestras  ra- 
zones y  nos  robarían  nuestra  paz  si  se 
lo  permitiésemos.  Nuestros  hombres 
fuertes  y  nuestros  conductores  no  son 
ésos  que  nunca  han  sido  molestados 
con  semejantes  influencias.  Mas  bien 
han  enfrentado  y  conquistado  esa,? 
fuerzas  que  nos  desnivelarían  y  nos 
robarían  la  rica  calma  del  vivir. 

A  la  luz  de  las  disposiciones  corrien- 
tes de  dar  sostén  artificial  a  toda 
manera  concebible  de  las  cosas,  es- 
tamos prontos  a  preguntarnos  qué  es 
lo  que  hace  la  grandeza  de  los  hom- 
bres. Qué  es  lo  que  ha  intervenido  en 
la  creación  de  aquellos  hombres  que 
se  levantaron  para  servir  a  sus  gene- 
i  aciones.  Contestar  esta  pregunta  es- 
pecíficamente significaría  relatar  ia 
biografía  individual  de  cada  uno,  pe- 
ro en  general  podemos  decir  sin  un 
voto  disentido  que  los  hombres  son 
grandes  no  porque  a  ellos  les  han  si- 
do evitadas  las  durezas  de  la  vida  sino 
porque  ellos  las  han  vencido  — por- 
que la  providencia  les  ha  dado  coraje, 
no  protección ;  fe,  no  un  número  de 
favores;  integridad,  no  libertad  de 
tentación.  La  grandeza  no  ha  venido 
fácilmente  a  ningún  hombre.  Ni  es 
concedida  la  grandeza  sin  pagar  por 


ella  un  precio.  Así  gobierna  Dios  que 
los  eternos  principios  del  propio  es- 
fuerzo sean  dominantes  aún  en  los 
días  de  necesidad,  si  es  que  la  vida 
vale  la  pena  para  aquellos  que  la  es- 
timan juntamente  con  todos  sus  pro- 
blemas. 

En  tanto  que  vemos  a  nuestro  al- 
rededor el  mal  uso  de  las  fuerzas  y 
materiales  que  nuestra  moderna  civi- 
lización ha  producido,  vemos  la  im- 
periosa necesidad  de  que  haya  fe  en 
los  hombres  y  el  aprecio  por  las  con- 
sideraciones espirituales  de  la  vida. 
El  hombre  de  intelecto  frío  y  calcu- 
lador, carente  por  completo  de  fe,  a 
menudo  hace  un  gran  descubrimiento 
pero  no  le  impresionan  sus  implica- 
ciones morales.  No  ve  en  su  descubri- 
miento una  relación  con  los  propósitos 
de  la  vida  y  el  fin  y  destino  de  los 
hombres.  Puede  perfeccionar  un  au- 
tomóvil, pero  no  nos  dice  si  debemos 
usarlo  para  salvar  vidas  o  para  des- 
truirlas. Puede  descubrir  una  nueva 
droga,  pero  no  nos  dice  si  debemos 
usarla  para  el  bien  de  la  humanidad 
o  para  su  degradación.  No  es  suficien- 
te descubrir  algo  o  perfeccionar  una 
máquina.  Todas  las  cosas  deben  ser 
evaluadas,  interpretadas  y  usadas  en 
forma  que  tiendan  al  progreso  huma- 
no y  a  la  felicidad  aquí  y  en  el  más 
allá,  y  es  solamente  el  hombre  de  fe 
el  que  puede  hacer  esto  — que  puede 
convertir  ios  descubrimientos  de  la 
ciencia  y  sus  búsquedas  en  formas  de 
moralidad  y  dar  significado  eterno  a 
todos  los  hechos  del  universo  que  ya 
están  o  aun  pueden  descubrirse. 

Un  profeta,  vislumbrando  la  pers- 
pectiva de  una  temprana  muerte,  nos 
dejó  estas  palabras  para  meditar: 
"Si  mi  vida  no  es  de  ningún  valor  pa- 
ra mis  amigos,  no  es  de  ningún  valor 
para  mí",  (José  Smith).  Por  esta  re- 
gla un  hombre  juzgó  la  utilidad  de  su 
vida  y  dirección.  Todo  hombre  que 
vive  para  sí  mismo,  con  la  exclusión 

(Continúa   en   la   pág.    120) 


Marzo,  1948 


LIAHONA 


109 


ti  p,>iacf,h,atna  deí   ¿Eacebdacia.  de  AaKÓn 


Por   Andrés   C.    González 


Fué  el  día  quince  de  mayo  de  1829 
que  Juan  el  Bautista  apareció  al  Pro- 
feta José  Smith  y  Oliverio  Cowdery 
en  Harmony,  Pensilvania,  y  en  la  si- 
guiente oración  solemne  confirió  sobre 
ellos  el  Sacerdocio  de  Aarón.  "Sobre 
vosotros,  mis  consiervos,  en  el  nombre 
del  Mesías,  confiero  el  Sacerdocio  de 
Aarón,  el  cual  tiene  las  llaves  de  la 
ministración  de  ángeles  y  del  evan- 
gelio del  arrepentimiento,  y  del  bau- 
tismo por  inmersión  para  la  remisión 
de  pecados.  Y  este  Sacerdocio  nunca 
más  será  quitado  de  la  tierra,  hasta 
que  los  hijos  de  Leví  ofrezcan  de  nue- 
vo un  sacrificio  al  Señor  en  justicia". 

Han  pasado  118  años  desde  que 
este  sagrado  Sacerdocio  fué  restaura- 
do otra  vez  en  la  tierra.  Hoy  en  día 
hay  muchos  miles  de  varones  miem- 
bros de  la  Iglesia  que  tienen  este  Sa- 
cerdocio. Muchos  de  éstos  son  niños 
jóvenes  de  más  de  doce  años  de  edad. 

Muchas  veces  nos  impresionamos 
de  que  muchos  de  nuestros  miembros 
varones  no  comprenden  plenamente 
el  significado  del  Sacerdocio  ni  apre- 
cian este  significado.  El  Presidente 
José  Smith,  uno  de  los  Presidentes  de 
la  Iglesia,  definió  el  Sacerdocio  como 
la  autoridad  delegada  de  Dios  al  hom- 
bre para  actuar  en  su  nombre.  Leemos 
en  la  Biblia  de  los  milagrosos  hechos 
que  fueron  realizados  por  Cristo  y 
sus  discípulos  por  medio  de  la  Auto- 
ridad del  Sacerdocio.  En  el  capítulo 
ocho  de  los  Hechos  leemos  de  cierto 
hombre,  Simón,  quien  habiendo  visto 
los  milagros  hechos  por  los  Apóstoles 
les  ofreció  dinero  para  que  él  tuviera 
la  misma  autoridad.  Pedro  le  replicó, 
"Tu  dinero  perezca  contigo  si  piensas 
que  el  don  de  Dios  se  gana  por  di- 
nero". 


El  oficio  de  un  Diácono  en  el  Sa- 
cerdocio de  Aarón  es  un  don  y  poder 
más  grande  que  el  que  posee  un  rey. 
Debemos  enseñar  a  nuestros  jóvenes 
a  que  reverencien  y  honren  el  Sacer- 
docio que  tienen. 

Fué  solamente  en  1947  que  las  Au- 
toridades Generales  de  la  Iglesia  por 
medio  del  Obispado  General  exten- 
dieron el  programa  del  Sacerdocio 
de  Aarón  a  las  Misiones.  Este  mismo 
programa  ha  estado  en  práctica  en 
las  Estacas  y  Barrios,  desde  hace  al- 
gunos años.  Naturalmente  es  más  di- 
fícil organizar  y  llevar  a  cabo  todos 
los  detalles  de  este  programa  en  la 
Misión  por  la  falta  de  miembros  que 
tengan  el  mismo  Sacerdocio  en  las  di- 
ferentes Ramas.  Para  organizar  el 
quorum  de  los  diáconos,  debe  haber 
cuando  menos  siete  Diáconos;  para  el 
quorum  de  Maestros  debe  haber  cuan- 
do menos  trece  maestros,  y  para  el 
quorum  de  Presbíteros,  debe  haber 
cuando  menos  veinticinco  presbíteros. 

En  la  mayoría  de  las  Ramas  el 
grupo  que  tiene  el  Sacerdocio  de 
Aarón  es  tan  pequeño  que  es  imposi- 
ble tener  clases  separadas  para  los 
Presbíteros,  Maestros  y  Diáconos,  re- 
quiriéndose  que  los  tres  grupos  se 
reúnan  juntos  y  en  muchos  casos  el 
número  es  tan  pequeño  que  la  única 
cosa  práctica  que  hay  que  hacer  es 
que  los  miembros  del  Sacerdocio  de 
Aarón  se  reúnan  con  los  del  Sacerdo- 
cio de  Melquisedec.  El  programa  que 
se  ha  bosquejado  en  el  Manual  del 
Sacerdocio  de  Aarón  para  ganar  el 
premio  por  cumplir  las  normas  del 
programa  de  la  Iglesia,  ofrece  poca 
oportunidad  en  la  mayoría  de  las 
Ramas  de  la  Misión.  Debe  haber  opor- 

( Continúa   en   la   pág.   125) 
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y,  £u>idencLaá,  dtí 
£ifrka<  de  flta&mán 

(Traducción  por  Fermín  C.  Barjollo  del  libro 
"Seven  Claims  of  the  Book  of  Mormon"  de  los 
Eideres  Juan  A.  Widtsoe  y  Franklin  S.  Harris, 
h.  Tomado  del  "Mensajero  Deseret",  órgano 
oficial  de  la  Misión  Argentina.) 

(Continuación) 


Cuarta    Afirmación:     Los    Aborígenes 

Americanos  son  en  Parte  de 

Descendencia  Hebrea 

3)   CONOCIMIENTO  DE  CARACTE- 
RES Y  ACONTECIMIENTOS 
HEBREOS 

Una  de  las  más  notables  evidencias 
del  origen  hebreo  de  los  aborígenes 
norteamericanos  es  el  conocimiento 
que  ellos  tenían  del  pueblo  y  aconte- 
cimientos relatados  en  el  Antiguo 
Testamento.  Esta  familiaridad  con  las 
escrituras  hebreas  ha  sido  advertida 
por  la  inmensa  mayoría  de  aquellos 
que  se  han  interesado  en  las  tradicio- 
nes de  los  indios  nortemericanos,  de 
modo  que  es  verídico  que  tal  conoci- 
miento ha  existido  y  existe.  "No  pue- 
do dejar  de  advertir  que  uno  de  los 
argumentos  que  me  inducen  a  creer 
que  esta  nación  desciende  de  los  he- 
breos, es  ver  el  conocimiento  que  tie- 
nen del  libro  del  Génesis.  .  .  Es  impo- 
sible no  reconocer  la  analogía  escri- 
tural  al  leer  lo  que  la  mitología  me- 
xicana menciona  de  la  guerra  en  los 
cielos,  la  caída  de  Zontemoque  y 
otros  espíritus  rebeldes".  (Kingsbo- 
rough,  6:401). 

He  aquí  algunos  de  los  temas  de 
indudable  origen  hebreo  que  apare- 
cen y  reaparecen  en  las  leyendas  de 


las  varias  tribus  de  los  habitantes  in- 
dígenas del  Norte  y  Sudamérica. 

Hubo  una  guerra  en  los  cielos,  que 
ocasionó  la  población  de  la  tierra.  La 
creación  de  la  tierra  con  sus  plantas, 
animales  y  gente  fué  llevada  a  cabo 
por  los  Dioses  en  intervalos  sucesi- 
vos. El  primer  hombre  fué  hecho  de 
arcilla  y  la  primera  mujer  fué  hecha 
mientras  él  dormía.  La  mujer  trajo 
el  pecado  a  la  tierra  por  cortar  una 
rosa  prohibida.  Ella  tuvo  dos  hijos 
Caín  y  Abel.  En  aquellos  días  había 
gigantes  en  la  tierra.  En  ese  tiempo 
algunos  subieron  a  los  cielos  (proba- 
blemente Enoc  y  su  pueblo). 

Descripto  brevemente  por  un  indio, 
el  sistema  mitológico  americano  es 
como  sigue : 

"Hubo  un  mundo  antes  que  este  en 
el  cual  vivimos  ahora ;  ése  era  el 
mundo  de  los  primeros  habitantes, 
quienes  eran  completamente  diferen- 
tes de  nosotros.  Esos  habitantes  eran 
tan  numerosos  que  si  pudieran  con- 
tarse todas  las  estrellas  de  los  cielos, 
todas  las  plumas  de  los  pájaros,  todos 
los  pelos  y  pieles  en  los  animales,  to- 
dos los  cabellos  en  nuestras  cabezas, 
no  serían  tan  numerosos  como  los 
primeros  habitantes. 


Marzo,  1948 


LIAHONA 


111 


"Estos  habitantes  vivieron  mucho 
tiempo  en  paz,  concordia,  sarmonía  y 
felicidad.  Nadie  sabe  ni  puede  decir 
cuanto  tiempo  vivieron  ellos  de  esa 
manera.  Por  último,  la  mente  de  to- 
dos, excepto  un  pequeño  número,  fué 
cambiada  y  cayeron  en  conflictos  — 
uno  ofendía  al  otro  consciente  o  in- 
conscientemente ;  uno  agraviaba  al 
otro  con  o  sin  intención,  uno  deseaba 
una  cosa  especial,  el  otro  quería  la 
misma  cosa.  Empezaron  los  conflictos 
y  a  causa  de  ello  vino  un  tiempo  de 
actividad  y  lucha  al  cual  no  se  puso 
fin  hasta  que  la  inmensa  mayoría  de 
los  primeros  habitantes,  es  decir,  to- 
dos menos  un  pequeño  número,  fueron 
cambiados  en  las  varias  clases  de 
criaturas  vivientes  que  están  ahora  o 
que  han  estado  en  la  tierra  excepto 
el  hombre,  es  decir,  toda  clase  de  bes- 
tias, pájaros,  reptiles,  peces,  gusanos 
e  insectos,  tanto  como  árboles,  arbus- 
tos y  hierbas,  rocas  y  algunas  monta- 
ñas; ellos  fueron  convertidos  en  todas 
las  cosas  que  vemos  en  la  tierra  y  en 
los  cielos. 

"Ese  pequeño  número  de  los  pri- 
meros habitantes  que  no  pelearon, 
aquellos  grandes  primeros  habitantes, 
del  tiempo  remoto  que  permanecie- 
ron de  una  sola  mente  y  en  armonía, 
dejaron  la  tierra,  navegaron  hacia  el 
oeste,  pasaron  la  línea  donde  el  cielo 
baja  y  toca  la  tierra,  navegaron  a  lu- 
gares aun  más  allá ;  quedaron  allí  o 
se  desparramaron  hacia  regiones  más 
altas  y  vivieron  felizmente  en  ellas, 
vivieron  en  concordia,  viven  así  hoy 
y  vivirán  de  la  misma  manera  en  el 
futuro".  (Jeremiah  Curtin,  "Creation 
Myth  of  Primitive  America",  1898, 
Introd.  pp.  11-13). 

"Pero  'Hurakan'  no  estaba  com- 
pletamente satisfecho  con  su  obra. 
Estos  hombres  eran  demasiado  per- 
fectos. Ellos  sabían  mucho.  Por  esto 
los  dioses  resolvieron  cómo  proceder 
con  el  hombre.  Ellos  no  debían  llegar 
a  ser  como  dioses  (nótese  la  influencia 


cristiana)".  De  tal  influencia  Spence 
más  tarde  dijo,  pág.  33 :  "El  mero  he- 
cho que  fué  compuesto  en  lengua 
Kiché  es  prueba  casi  suficiente  de  ca- 
rácter genuinamente  americano.  La 
erudición  del  siglo  XIX  fué  inca- 
paz de  la  traducción  del  "Popol  Vuh' , 
el  siglo  XX  no  ha  dado  señales  aún 
de  poder  llevar  a  cabo  la  obra.  No  es, 
por  lo  tanto,  difícil  asegurar  que,  si 
la  ciencia  moderna  no  ha  sido  capaz 
de  traducir  correctamente  la  obra,  los 
del  siglo  XVIII  no  pudieron  haberla 
creado."  "Reduzcamos  ahora  su  visión 
para  que  ellos  puedan  ver  solamente 
una  porción  de  la  tierra  y  estén  con- 
tentos, dijeron  los  dioses.  Entonces 
'Hurakan'  sopló  una  nube  sobre  sus 
ojos  los  cuales  quedaron  parcialmen- 
te velados.  Después  los  cuatro  hom- 
bres se  durmieron  y  cuatro  mujeres 
fueron  hechas,  'Caha-Paluma'  (Caída 
de  Agua),  'Choimha'  (Agua  Hermo- 
sa), 'Tzununiha'  (Casa  de  las  Aguas) 
y  'Cakixa'  (Agua  de  los  loros),  quie- 
nes se  convirtieron  en  esposas  de  los 
^ombres  en  su  resnectivo  orden  como 
íué  mencionado  arriba."  (Lewis  Spen- 
ce, "Popol  Vuh",  p.  24,  1908). 

"En  las  historias  usuales  norteame- 
ricanas, la  muerte  y  el  pecado  vinie- 
ron al  mundo  como  resultado  de  sor- 
tilegios; pero  hay  muchos  ejemplos 
en  los  cuales  entra  el  motivo  moral ; 
como  en  el  cuento  esquimal,  en  el 
cual  al  hombre  se  le  da  a  elegir  entre 
la  vida  eterna  en  la  obscuridad  o  la 
mortalidad  bendecida  por  la  luz  del 
día,  y  elige  la  última.  .  .  Por  supuesto, 
en  gran  número  de  narraciones  es  el 
quebrantamiento  de  un  'tabú'  lo  que 
trajo  primeramente  el  desastre  del 
pecado  al  mundo".  (Hastings,  Ency. 
Of  Religión  &  Ethics,  1920,  Art. 
Sin — 'American,  the  origin  of  sin' — 
11:530). 

"Este  documento  (Códice  Telleria- 
no  — Rememsis)  explica  cómo  Quet- 
zalcoatl,  Tezcatlipoca  y  sus  hermanos 
eran  dioses  en  el  principio  y  moraban 
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en  las  estrellas  en  los  cielos.  Ellos 
pasaron  su  tiempo  en  el  paraíso  en 
un  jardín  de  rosas,  Xochitlycacan 
(Donde  se  alzan  las  rosas)  ;  pero,  una 
vez  ellos  comenzaron  a  arrancar  las 
rosas  de  un  gran  rosal  en  el  centro 
del  jardín,  y  Tonacatecutli,  en  su 
enojo,  por  la  acción  de  ellos,  los  lan- 
zó a  la  tierra,  donde  vivieron  como 
mortales".  (D.  G.  Brinton,  "Hero", 
pág.  95). 

"Es  correcto  explicar  aquí  la  posi- 
ción de  los  espíritus  en  el  sistema  de 
los  indios.  Todos  los  primeros  habi- 
tantes están  imaginados  teniendo 
cuerpos  tanto  como  espíritus.  Cuando 
hablamos  de  un  espíritu  aparecién- 
dosele  a  un  hechicero  o  'doctor',  está 
entendido  que  el  espíritu  ha  dejado 
el  cuerpo  temporalmente,  y  regresará 
a  él.  No  hay  espíritus  sin  cuerpo,  sal- 
vo unos  pocos  que,  al  tiempo  de  la 
metamorfosis  de  los  primeros  habi- 
tantes perdieron  los  cuerpos  que  les 
pertenecieron  en  su  primera  condi- 
ción, y  no  recibieron  cuerpos  nuevos 
a  su  caída.  La  pérdida  de  los  cuerpos 
era  infligida  como  un  castigo.  Estos 
desolados  y  desincorporados  espíritus 
vagan  ahora  en  las  montañas  y  en 
fantásticos  lugares  solitarios.  Miste- 
riosos en  carácter  ellos  son  vistos  muy 
rara  vez  y  entonces  solamente  por 
hechiceros".  (Jeremiah  Curtin,  Crea- 
tion  Myth  of  Primitive  America,  1898, 
p.  37). 

La  historia  del  diluvio  es  muy  co- 
rriente entre  los  indios  americanos.  Un 
hombre  (Noé)  con  cierta  gente  esca- 
pó en  un  bote  lleno  con  animales  y 
pájaros.  El  arco  iris  es  la  señal  que 
esto  no  volverá  a  suceder  otra  vez. 
El  jefe  de  esta  partida  inventó  des- 
pués el  arte  de  hacer  vino.  En  el  curso 
del  tiempo  fué  construida  una  torre 
con  el  propósito  de  llegar  a  las  nu- 
bes; pero  los  dioses,  encolerizados 
con  esta  pretensión,  destruyeron  la 
torre,  confundieron  el  idioma  de  esos 
días  y  dispersaron  a  la  gente. 


Jacob  y  sus  doce  hijos  son  hallados 
en  las  leyendas  de  los  indios  america- 
nos. Algunas  de  las  tribus  "al  edifi- 
car un  altar  usaban  doce  piedras  en 
memoria  de  un  gran  antecesor  d'; 
ellos  que  tenía  doce  hijos."  Ellos  tie- 
nen tradiciones  que  todas  las  tribus 
de  indios  descienden  de  un  hombre 
que  tenía  doce  hijos.  Que  este  hom- 
bre era  un  príncipe  notable  y  renom- 
brado, que  tenía  gran  dominio ;  y  que 
los  indios,  en  su  posteridad  recobra- 
rán aún  el  mismo  dominio  e  influen- 
cia". (Calvin  Colton,  "Origin  of  the 
American  Indians",  London,  1833) 
(Mili.  Star.,  6:67). 

"En  la  primera  parte  del  siglo 
XVIII,  un  judío-holandés,  cuyo  nom- 
bre era  Aaron  Levy,  pero  que  escribía 
bajo  el  seudónimo  de  Montesinus, 
("Travels",  Rotterdam,  1840)  se  en- 
contró con  un  pueblo  muy  extraño  al 
norte  de  los  Andes,  de  quienes  dice : 

"  'Mi  guía  era  indio  — al  menos  a 
mí  me  parecía  que  lo  era —  y  él  lla- 
maba a  su  dios  bajo  el  nombre  del 
dios  hebreo,  Adonai.  Me  dijo  que  en 
tiempos  muy  remotos  sus  antecesores 
eran  llamados  Abram,  Esaak  y  Ya- 
coob ;  que  el  nombre  de  su  propia 
tribu  era  Rooben.  Por  su  intermedio 
trabé  conocimiento  con  cierto  número 
de  hombres  de  su  tribu,  a  quienes  en 
seguida  reconocí  como  hebreos.  Ellos 
me  abrazaron  y  besaron  como  a  un 
hermano'  ".    (Lee,  pág.   36). 

Moisés,  las  plagas  de  Egipto  y  el 
Éxodo  hacia  la  tierra  prometida  eran 
bien  conocidos  en  la  América  anti- 
cua. "Una  notable  representación  de 
las  diez  plagas  que  Dios  envió  a 
Egipto,  se  halla  en  las  páginas  10  v 
11  del  manuscrito  Borgia.  Moisés  está 
allí  pintado  sosteniendo  en  su  mano 
izquierda  su  vara  que  se  convierte  en 
serpiente ;  y,  con  gesto  furioso,  invo- 
cando las  plagas  sobre  los  Egipcios. 
Estas  plagas  eran  ranas,  langostas, 
piojos,  moscas,  etc.,  todas  las  cuales 

(Continúa  en  la  pág.   122) 
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$jí  7á  mi  £u$, 

Letra  de     Henry  Francis  Lyte 

Traducido   por    Rey  L.  Pratt. 

Música  del    Dr.    William    Henry   Monk. 

(Tomado  del  libro  "Stories  of  Latter-Day   Saint  Hymns"  por  George   D.   Pyper) 


Ven,  Tú,  Señor,  al  ver  la  luz  partir, 
La  noche   tiende   sombras   de   temor; 
Sin  otra  luz  o  ser  a  quien  pedir, 
En   las  tinieblas,   sé   mi   luz,   Señor. 


Hacia  su  fin  mi  vida  presto  va, 
Sus  glorias  pronto  yo  veré  pasar; 
Gran    decadencia    sólo    ya    se    ve: 
Sé  Tú  mi  luz,  Señor,  sin  vacilar. 


Deja  que  vea  al  morir  brillar, 
La  luz  divina  de  tu  santa  faz; 
Celestes  glorias  puedo  ya  sentir, 
Y  sé  que  siempre  Tú  me  guardarás. 


EL  AUTOR 

Henry  Francis  Lyte,  quien  escribió 
el  inmortal  himno  "Sé  Tú  mi  luz", 
nació  en  Ednam,  cerca  de  Kelso,  Rox- 
burgshire,  Escocia,  el  primero  de  Ju- 
nio de  1793.  Fué  el  segundo  hijo  del 
Capitán  Henry  Lyte,  quien  era  el  un- 
décimo en  descendencia  directa  de  su 
progenitor,  quien  presentó  su  obra, 
"La  luz  de  Britania",  a  la  Reina  Isa- 
bel en  la  Catedral  de  San  Pablo  cuan- 
do fué  a  dar  gracias  por  la  derrota  de 
la  Armada  Española. 

Cuando  niño  estudió  en  Portora,  la 
Escuela  Real  en  Enniskillen.  El  Cole- 
gio de  la  Trinidad  en  Dublín,  sin  em- 
bargo fué  su  "alma  mater".  Así  que 
Inglaterra,  Escocia  e  Irlanda  todas  to- 
man parte  en  su  fama.  Sus  progenito- 
res pueden    ser    seguidos    más    atrás 


que  los  de  Shakespeare  o  Milton.  A 
los  veinte  años,  Lyte  fué  el  ganador 
de  premies  por  tres  años  consecutivos 
por  poemas  que  escribió.  A  temprana 
edad  decidió  seguir  la  carrera  de 
médico;  pero  renunció  a  esta  inten- 
ción y  tomó  las  santas  órdenes,  lle- 
gando a  obtener  el  Curato  de  Tagh- 
mon,  cerca  de  Wexford.  Su  mala  sa- 
lud le  causó  que  renunciara  y  después 
de  una  visita  al  Continente,  fué  en 
1837  a  Marazion,  Cornwall,  donde  se 
casó  con  una  irlandesa  Anne  Max- 
well, hija  del  Reverendo  W.  Max- 
well, D.  D.,  de  Falkland,  quien  escri- 
bió el  vigésimo  cuatro  capítulo  de 
"La  vida  de  Johnson"  de  Boswell.  En 
1823  Lyte  llegó  a  ser  un  Cura  Per- 
manente de  Lower  Brixham,  y  por  24 
años  trabajó  entre  los  humildes  pes- 
cadores de  Devonshire.  Con  su  espo- 
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sa  y  dos  hijos  vivió  en  el  rectorado 
que  tenía  vista  al  mar.  Los  rosales 
que  él  plantó  aún  florecen. 

Muchas  historias  interesantes  de 
su  carácter  han  sido  traídas  de  una 
generación  a  otra ;  cómo  se  subía  al 
Berry  Head  en  la  noche  para  preve- 
nir a  la  flota  de  pescadores  del  tiem- 
po ;  y  cómo  daba  botellas  de  raro 
vino  añejo  a  los  pescadores  que  esta- 
ban enfermos  y  a  sus  mujeres. 

Lyte  era  de  salud  delicada,  y  esta 
condición  se  desarrolló  finalmente  en 
tuberculosis.  Cuando  se  acercó  al  fin, 
decidió  ir  al  clima  más  cálido  de  Ita- 
lia del  Sur.  En  contra  de  la  voluntad 
de  su  familia  y  amigos  él  se  dirigió 
a  su  congregación  y  les  dio  comunión 
antes  de  su  partida.  Varias  historias 
concernientes  a  la  escritura  de  "Sé 
Tú  mi  Luz"  se  relatan  en  este  bosque- 
jo. 

Al  día  siguiente  de  su  discurso  de 
despedida,  el  Doctor  Lyte  principió 
su  jornada  hacia  Italia,  pero  no  pudo 
llegar  más  lejos  que  Niza,  Francia. 
La  paz  por  la  cual  añoraba  le  llegó 
allí.  El  20  de  noviembre  de  1847,  el 
año  en  que  los  Peregrinos  vinieron  al 
Valle  de  Lago  Salado,  Lyte  murió 
con  sus  manos  levantadas  y  dicien- 
do: "Paz,  gozo".  Su  cuerpo  descansa 
en  el   Cementerio  Inglés  en  Niza. 

Cuando  el  escritor  visitó  Niza  en  1937, 
como  Delegado  del  Club  Rotario  Inter- 
nacional, fué  con  tristeza  que  no  pudo 
encontrar  la  tumba  del  autor  de  este 
himno  imperecedero. 

EL  HIMNO 

"Sé  Tú  mi  Luz"  se  cuenta  entre  los 
más  grandes  himnos  de  la  cristian- 
dad. En  la  Himnología  Anglicana,  por 
el  Reverendo  James  King,  M.  A.  de 
Londres,  por  voto  de  representantes 
de  cincuenta  y  dos  himnarios,  "Sé  Tú 
mi  Luz"  se  clasifica  como  el  número 
cinco  entre  los  mejores  himnos.  En  el 


libro  "Mejores  Himnos  de  la  Iglesia", 
por  el  Reverendo  Louis  F.  Benson, 
D.  D.,  tiene  el  noveno  lugar  en  un 
voto  de  107  himnarios. 

Se  dice  que  el  Doctor  Lyte  recibió 
su  inspiración  para  escribir  "Sé  Tú 
mi  Luz"  de  las  palabras  de  los  discí- 
pulos (Luc.  24:29)  mientras  camina- 
ban hacia  Emmaús  y  le  dijeron  a  Je- 
sús: 

"Quédate  con  nosotros  porque  se  hace 
tarde,  y  el  día  ya  ha  declinado". 

Hay  considerable  variación,  sin  em- 
bargo, en  las  historias  concernientes 
al  tiempo  y  al  lugar  en  donde  se  es- 
cribió el  himno.  Una  sobrina  segunda 
del  himnologista  dice  que  el  himno 
fué  escrito  aproximadamente  cuatro 
noches  antes  de  que  muriera  en  Niza ; 
que  su  espíritu  estaba  en  Brixham  a 
pesar  de  que  su  cuerpo  estaba  en  Ni- 
za. Pero  su  hija,  escribiendo  tres 
años  después  de  su  muerte,  da  una 
relación  más  auténtica  del  nacimien- 
to de  este  hermoso  himno.  Dice : 

"No  hay  ninguna  duda  de  que  lo  es- 
cribió en  el  viejo  Rectorado  de  Brixham 
mientras  que  el  sol  se  ponía  y  él  miraba 
sus  amadas  olas  de  Torbay,  Oíd  Harry, 
y  Berry  Head.  Hay  evidencia  interna  de 
esto  en  las  primeras  líneas, — 

Ven,  Tú  Señor,  al  ver  la  luz  partir, 
La  noche  tiende  sombras  de  temor; 

Sabía  que  su  salud  le  faltaba  y  que 
su  muerte  no  estaba  muy  lejos.  Y  mien- 
tras veía  los  rayos  del  sol  poniente  sacó 
la  inspiración  para  estas  palabras  mís- 
ticas: 

Hacia  su  fin  mi  vida  presto  va, 
Sus   glorias   pronto    yo   veré    pasar, 
El  escenario  y  bosquejo  del  himno  es 
en  Brixham  y  la  simbólica  demostración 
de  la  puesta  del  sol  en  Devon. 

Otra  narración  publicada  en  "El 
Espectador",  de  octubre  de  1925,  di- 

( Continúa   en   la   pág.    125) 
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Por  Mary  D.  Pierce 

i 

El  17  de  marzo  llega  otra  vez  el 
aniversario  de  la  organización  de 
nuestra  Gran  Sociedad  de  Socorro. 

Por  más  de  cien  años  millares  de 
mujeres  se  han  regocijado  de  que  es- 
ta sociedad  haya  sido  organizada. 
Ellas  la  han  visto  caminar  adelante 
de  una  manera  gloriosa,  bendecida 
de  los  cielos. 

Las  hermanas  de  la  Sociedad  de 
Socorro  deben  siempre  recordar  que 
fueron  organizadas  bajo  la  inspira- 
ción del  Señor  dada  a  ese  gran  Pro- 
feta divinamente  llamado,  por  una  vi- 
sitación del  Padre  y  del  Hijo,  en  per- 
sona, para  abrir  esta  la  Ultima  Dis- 
pensación, la  Dispensación  de  la  Ple- 
nitud de  los  Tienipos.  Ninguna  otra 
organización  de  mujeres  en  todo  el 
mundo  ha  tenido  tal  nacimiento. 

Esta  Sociedad  fué  organizada  por 
la  autoridad  del  Santo  Sacerdocio  de 
Dios  y  ha  tenido  la  dirección  y  guía 
de  esta  fuente  desde  el  principio,  del 
profeta  José  Smith  y  de  todos  los 
Presidentes    de    la    Iglesia    desde    él. 


Seamos  siempre  listas  y  de  buena  vo- 
luntad para  ayudar  al  Sacerdocio. 

Las  mujeres  de  la  Sociedad  de  So- 
corro participan  en  la  inspiración  y 
las  bendiciones  que  vienen  por  medio 
del  Santo  Sacerdocio. 

El  mismo  profeta  José  Smith  esta- 
bleció esta  sociedad,  para  el  alivio  de 
los  pobres,  los  destituidos,  las  viudas, 
y  los  huérfanos  y  para  el  ejercicio  de 
propósitos  benéficos,  porque  es  natu- 
ral en  las  mujeres  tener  ese  senti- 
miento de  caridad  y  benevolencia. 

La  Sociedad  ha  enseñado  a  sus 
miembros  a  ser  caritativas,  bondado- 
sas y  consideradas  de  otros  en  el 
amor  desinteresado  que  edifica  y  for- 
tifica y  fortalece  no  solamente  en  lo 
físico,  sino  también  en  lo  espiritual. 

El  Profeta  prometió  que  conoci- 
miento e  inteligencia  manaría  desde 
este  tiempo  para  siempre  jamás,  co- 
nocimiento que  pueda  extenderse  a 
todo  el  mundo. 

Uno  de  los  objetivos  mayores  de 
la  Sociedad  de  Socorro  desde  el  prin- 
cipio ha  sido  el  de  inculcar  y  desarro- 
llar en  cada  miembro  de  la  organiza- 
ción un  testimonio  y  convicción  espi- 
ritual de  que  Jesucristo  es  el  Hijo  de 
Dios ;  que  José  Smith  fué  el  instru- 
mento por  el  cual  el  Evangelio  fué 
revelado  ¡y  restaurado  de  nuevo  a  la 
tierra.  Nosotros  sabemos  que  la  cosa 
que  deseamos  más  que  cualquier  otra 
para  nuestros  hijos  es  un  testimonio 
del  evangelio  de  Jesucristo,  un  testi- 
monio y  una  fe  tan  fuerte  que  queda- 
rá firme  contra  todas  las  tempestades 
de  la  vida.  En  las  vidas  buenas  de 
nuestros  hijos  está  nuestro  gozo  ma- 
yor, y  en  sus  fracasos  está  nuestra 
pena  más  grande,  especialmente  cuan- 
do realizamos  que  alguna  falta  nues- 
tra ha  contribuido  a  ese  fracaso. 

Tenemos  que  amar  el  uno  al  otro 
bondadosa  y  graciosamente,  y  volun- 
tariamente rendir  servicio  que  traerá 
comodidad  y  felicidad  a  las  vidas  del 

(Continúa  en  la  pág.   127) 
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(Tomado   de   "History  of  the   Church  for   Children",   por  A.   Hamer 

Reiser.) 

José  Smith  dijo  que  inmediatamente  después  que  él  y  Oliverio 
Cowdery  subieron  del  agua,  después  que  fueron  bautizados,  ellos  re- 
cibieron muchas  bendiciones  de  nuestro  Padre  Celestial. 

El  Espíritu  Santo  vino  sobre  ellos.  José  dijo  que  sus  mentes  se 
aclararon  y  pudieron  entender  las  cosas  mejor  que  antes.  Ellos  pu- 
dieron entender  la  Biblia  mejor. 

Desde  entonces  aprendieron  muchísimas  cosas  importantes  e  in- 
teresantes. Pudieron  explicar  lo  que  aprendieron  más  clara  y  fácil- 
mente a  otras  personas.  Decimos  que  las  personas  están  inspiradas 
cuando  el  Espíritu  Santo  les  ayuda  de  esta  manera. 

Después  de  esto,  cada  una  de  las  veces  que  José  Smith  deseaba 
encontrar  la  respuesta  de  una  pregunta,  él  oraba  al  Señor.  La  res- 
puesta venía.  El  Señor  le  decía  en  una  visión,  o  enviaba  un  mensa- 
jero especial.  Generalmente  los  mensajeros  venían  cuando  tenían  algo 
que  dar  a  José. 

Uno  había  venido  para  entregarle  las  "planchas"  del  Libro  de 
Mormón. 

Otro  vino  para  conferirle  la  "autoridad"  del  Sacerdocio  de 
Aarón. 

Otros  le  confirieron  la  "autoridad"  del  Sacerdocio  de  Melquise- 
dec. 

Moisés  y  Elias,  profetas  de  la  antigüedad,  vinieron  a  darle  aún 
otro  poder. 

El  espíritu  del  Consolador  le  hablaba  en  otras  ocasiones  y  le  ayu- 
daba a  entender  muchas  verdades.  El  Profeta  José  Smith  escribió 
esto.  Están  impresas  en  un  libro  que  llamamos  Doctrinas  y  Convenios. 

Uno  de  los  capítulos  relata  cómo  organizar  la  Iglesia.  José  Smith 
usó  esto  cuando  él  y  su,s  amigos  organizaron  la  Iglesia  el  6  de  Abril 
de  1830. 


(Continúa   en   la  pág.    129) 
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SECCIÓN  DEL  HOGAR  • 


Por  Ivie  H.  Jones 


flláó  di^e-ienteó  tnatiebaá,  de  ud,ab  tí  Queda 


Queso  y  chícharos 

Una  lata  número  dos  de  chícharos. 
Hiérvase  por  cinco  minutos,  enfríese 
en  el  refrigerador.  Vacíese  el  líquido, 
y  agregúese  a  los  chícharos  una  lata 
de  pimientos  cortados  en  pedacitos  con 
tijeras  y  media  libra  de  queso  cor- 
tado en  pequeños  cuadritos.  Póngase 
sal  al  gusto.  Agregúese  suficiente 
mayonesa  para  que  los  ingredientes 
se  conserven  unidos.  Sírvase  en  hojas 
de  lechuga  como  ensalada,  o  como 
verdura  en  un  plato  chico.  Si  se  sir- 
ve como  verdura,  se  puede  omitir  la 
mayonesa. 

Coliflor  con  salsa  de  queso 

Córtense  las  hojas,  recórtense  los 
tallos  de  la  coliflor.  Remójese,  con  la 
cabeza  para  abajo  en  agua  salada  por 
treinta  minutos,  para  quitar  cualquier 
insecto  o  materia  extraña.  Entonces 
cuezase  en  agua  hirviente  con  la  ca- 
beza hacia  arriba  hasta  que  esté  sua- 
ve (por  veinte  o  treinta  minutos;  es- 
to depende  del  tamaño  de  la  cabeza). 
Póngase  la  coliflor  en  un  platón.  Viér- 
tase sobre  y  alrededor  de  la  coliflor 
la  siguiente  salsa  de  queso : 

2  cucharadas  soperas  de  manteca  o 
mantequilla 

4  cucharadas  soperas  de  harina 

1/2  cucharadita  de  sal 

2  tazas  de  leche 

De  1/2  a  1  taza  de  queso  rayado 

Combine  los  cuatro  primeros  ingre- 
dientes, haciendo    una    salsa    blanca.' 


Por  último  agregúese  el  queso  raya- 
do, y  cuezase  lentamente  hasta  que 
el  queso  esté  derretido.  Viértase  mien- 
tras está  caliente  sobre  la  coliflor  ya 
cocida. 

Cebollas  con  queso 

6  cebollas  de  regular  tamaño 

1  cucharada  sopera  de  azúcar 
1/2  taza  de  queso  rayado 

1/2  taza  de  migajas  de  pan  desme- 
nuzadas finamente. 

2  tazas  de  crema  aguada  o  salsa 
blanca. 

Sancóchense  las  cebollas  por  cinco 
minutos  y  arréglense  en  un  plato  pa- 
ra hornear.  Salpíquense  con  azúcar, 
agregúese  el  queso,  entonces  la  cre- 
ma o  la  salsa  blanca  y  cúbrase  con 
las  migajas  de  pan.  Hornéese  a  375 
grados  por  cuarenta  minutos  aproxi- 
madamente. 

Hogaza  de   queso  y   frijoles 

2  tazas  de  frijoles  cocidos 

1   cebolla  chica 

1  taza  de  migajas  de  pan 

1  taza  de  queso,  rayado  o  en  cubos 

1/2  taza  de  jugo  de  tomate 

1/2  taza  de  agua  caliente. 

(Continúa   en   la   pág.   128) 
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UNA  OBRA  SOBRESALIENTE 

(Traducción  del  Libro  "The  Master's 
Art"  por  Howard  R.  Driggs.) 

(Continuación) 

i 

¿Cuál  es  el  propósito  central  de  la 
lección  o  lecciones?  es  una  pregunta 
guiadora.  Si  es  el  desarrollar  la  apre- 
ciación literaria,  entonces  literatura 
selecta  debe  ser  encontrada,  y  bien 
enseñada.  Si  es  la  habilidad  en  ma- 
temáticas, en  lenguaje,  música  o  si 
desea  conocimiento  firme  de  la  histo- 
ria o  de  las  ciencias,  entonces  otro 
material  apropiado  debe  ser  congre- 
gado y  cada  lección  dirigida  con  és- 
tos hacia  su  objetivo  especial.  Los 
problemas  de  la  enseñanza  con  res- 
pecto a  los  métodos  y  el  contenido 
están  en  gran  parte  resueltos  cuando 
el  maestro  tiene  un  propósito  claro 
en  mente. 

Toda  enseñanza  verdadera  del 
Evangelio  es  dirigida  para  implantar 
en  el  alma  del  aprendiz  un  testimo- 
nio viviente  del  Evangelio.  Esto,  en 
esencia,  significa  promover  la  fe  sal- 
vadora en  nuestro  Señor  Jesucristo. 
Significa  adelantar  la  ayuda  para 
transformar  aquella  fe  en  acción 
justa;  porque  "La  fe  sin  obra  es 
muerta". 

Las  lecciones  en  el  Evangelio  no  ne- 
cesitan, naturalmente,  ser  siempre 
marcadas  como  tales.  Al  mismo  tiem- 
po para  ser  dadas  en  un  lugar  y  en 
cualquier  curso  bien  ordenado  dirigi- 
do a  promover  la  fe  y  construir  el 
testimonio,  deben  estar  de  acuerdo  con 
el  espíritu  de  verdad.  Ver  la  meta  de 
este  trabajo  claramente,  es  ayudar  a 
quitar   ios    materiales    inaplicables   y 


ahorrar  tiempo  del  maestro  y  de  la 
clase  para  aprender  preciosas  verda- 
des y   cultivar  la   espiritualidad. 

Es  por  demás  decir  que  solamente 
aquellos  que  están  impregnados  con. 
el  espíritu  del  Evangelio  pueden  en 
verdad  impartir  sus  verdades.  Las 
lecciones  espirituales  muchas  veces 
son  cogidas  en  vez  de  enseñadas.  Con 
un  cerillo  uno  puede  prender  una 
lumbre  o  una  vela.  Uno  debe  tener 
cuando  menos  un  cerillo  — o  alguna 
chispa  de  la  verdad  en  su  alma  para 
transmitir  la  luz  y  ardor. 

Un  testimonio  del  Evangelio  — un 
buen  principio  de  tal,  cuando  menos 
— es  un  requisito  primordial  y  esen- 
cial para  cultivar  la  verdadera  fe  en 
otros.  Un  estudio  honesto  y  una  de- 
voción a  la  obra  aumentará  aquel  tes- 
timonio en  el  alma  del  maestro.  Este 
es  uno  de  los  premios  más  preciosos 
que  viene  de  enseñar  el  verdadero 
evangelio — este  crecimiento  en  gracia, 
en  firme  conocimiento  de  las  verda- 
des de  Dios. 

Palabras  de  sabiduría  de  directores 
respetados  de  nuestra  Iglesia  sirven 
como  refuerzo  en  esto : 

"No  queremos  infieles",  dijo  el 
Presidente  Juan  Taylor,  "para  amol- 
dar la  mente  de  nuestros  hijos.  Ellos 
son  una  carga  preciosa  puesta  sobre 
nosotros  por  nuestro  Señor,  y  no  po- 
demos ser  demasiado  cautos  en  criar- 
los y  entrenarlos". 

"Es  una  verdad  evidente  en  sí  mis- 
ma", dijo  el  Presidente  José  F.  Smith, 
"que  uno  no  puede  dar  lo  que  no  po- 
see, y  que  el  maestro  a  quien  le  falta 
el  testimonio  del  Evangelio  nunca 
puede  inspirar  tal  testimonio  en 
otros". 

El  mismo  gran  director,  aconsejan- 
do a  su  hijo  que  salía  para  la  Misión, 
y  que  había  dicho  francamente  que 
no  estaba  seguro  qué  tan  fuerte  tes- 
timonio podía  dar,  replicó  en  efecto, 
"Tú  crees  en  ser  honesto,  virtuoso  y 
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en  hacer  bien  para  todos  los  hombres, 
¿no  es  así?" 

"Sí",  contestó  el  hijo. 

"Bien",  respondió  el  padre  bonda- 
doso y  comprensible,  "esto  es  parte 
del  Evangelio  de  Jesucrito.  Da  testi- 
monio, hijo  mío,  de  lo  que  tú  crees  y 
sabes  y  las  otras  verdades  del  Evan- 
gelio se  descubrirán  para  reforzar  tu 
testimonio". 

Escribiendo  de  las  obras  del  maes- 
tro del  Evangelio  el  Presidente  Smith 
dio  una  vez  estas  palabras  de  ayuda : 

"La  primera  calificación  de  un 
maestro  en  nuestra  Escuela  Domini- 
cal es  de  que  sea  de  corazón  y  alma 
un  Santo  de  los  Últimos  Días."  Agre- 
gó, "Los  maestros  deben  ganar  el 
amor  y  confianza  de  sus  discípulos... 
Si  puede  solamente  convencer  a  sus 
niños  de  que  los  ama,  de  que  su  alma 
se  derrama  por  ellos  para  su  bien, 
que  es  usted  su  verdadero  amigo, 
ellos,  en  cambio,  pondrán  confianza 
en  usted  y  le  amarán  y  tratarán  de 
hacer  sus  deseos  y  de  cumplir  con  lo 
que  les  diga". 

La  enseñanza  del  Evangelio  es  una 
obra  de  amor.  Aquí  está  su  espirita 
distintivo.  No  hay  compulsión  para 
que  los  alumnos  asistan  a  las  clases. 
Ni  debe  el  maestro  dar  tiempo  y  es- 
fuerzo para  fomentar  tal  obra.  Todo 
es  voluntario,  un  servicio  semejante  a 
Cristo.  Esto  significa  que,  para  triun- 
far, el  maestro  del  Evangelio  debe 
crear  condiciones  para  que  los  jóve- 
nes y  señoritas  y  los  mayores  se  sien- 
tan impelidos  y  no  compelidos,  a  ve- 
nir a  estudiar,  a  participar  de  las  lec- 
ciones y  sobre  todo  a  aplicarse  en  vivir 
vidas  limpias. 

Aquí  está  un  llamamiento  que  po- 
ne en  verdadera  prueba  la  habilidad 
de  uno  en  enseñar.  No  ofrece  pago 
monetario,  sin  embargo  trae  el  galar- 
dón más  rico ;  porque  Dios  es  el  rey 
de  los  pagadores.  El  enriquece  cada 
alma  que  trabaja  devotamente  en  su 


causa.  El  multiplica  el  bien  que  se 
hace  fructificando  mejores  pensa- 
mientos y  unos  hechos  más  bondado- 
sos en  otros  inspirados  por  la  obra 
del  maestro.  Una  preparación  con 
oración  y  devoción  es  la  mejor  segu- 
ridad de  triunfo  en  este  servicio  de 
amor. 

Trad.  por  Rafael  Juárez 


Hacia  Cal  6at¿ado*á, 

(Viene  de  la  pág.   109) 

de  todos  los  demás,  no  tiene  mucho 
que  sea  digno  de  preservar,  de  acuer- 
do con  las  reglas  de  la  vida  general- 
mente aceptadas.  Si  mi  vida  no  es  de 
ningún  valor  para  mis  amigos  no  es 
de  valor  para  mí.  Y  en  todas  las  nor- 
mas de  vida,  tanto  para  las  cosas  de 
aquí  como  para  las  cosas  del  más 
allá,  el  que  sirve  mejor  a  su  genera- 
ción recibe  las  mayores  recompensas 
que  la  vida  pueda  darle. 

Hay  muchas  cualidades  de  conduc- 
ción, pero  ninguna  más  importante 
que  la  reverencia,  amor  a  la  verdad  y 
devoción.  Es  difícil  imaginar  a  los 
grandes  hombres  que  edificaron  Amé- 
rica carecer  de  estas  cosas  como  si 
ellas  fueran  falsas.  Aquellos  hombres 
a  quienes  recordamos  con  honor  son 
hombres  que  podemos  pintar  con  ca- 
bezas descubiertas  y  reverentes  bus- 
cando ayuda  y  sabiduría  del  Dado/ 
de  todas  las  cosas  buenas.  Nuestra 
más  apreciada  pintura  de  Washing- 
ton no  es  la  de  un  general  triunfante 
sino  la  de  un  hombre  arrodillado  en 
oración  en  Valley  Forge. 

De  Lincoln  recordamos  los  oscuros 
días  de  pesar  cuando  repetida  y  cons- 
tantemente él  buscaba  consuelo  y 
ayuda  de  procedencia  divina.  Del 
Maestro,  aun  Jesucristo,  recordamos 
Gethsemaní  y  la  oración  sobre  la  cruz. 
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foy>a  &acbamenta¿  e  Himno* 


JOYA  SACRAMENTAL  PARA  EL 
MES  DE  MAYO 

Cantemos  todos  a  Jesús 
Honor  y  gran  loor 
A  él  que  en  la  cruz  murió 
El  mundo  a  salvar. 

HIMNO  DE  PRACTICA 

El  himno  de  práctica  para  el  mes 
de  Mayo  se  encuentra  en  la  página 
225,  "Hoy  sembramos  la  semilla". 
Las  palabras  de  este  himno  llevan  un 
hermoso  sermón  y  por  lo  tanto  sería 
bueno  subrayar  este  hecho  a  los 
miembros.  Muchos  de  nuestros  him- 
nos de  práctica  los  cantamos  tan  me- 
cánicamente que  perdemos  el  verda- 
dero propósito  de  ellos;  esto  podría 
evitarse  en  parte  si  pusiéramos  más 
atención  a  las  palabras  y  su  signifi- 
cado. 

Escrito  en  un  tiempo  de  3/4,  este 
himno  principia  al  subir  la  batuta  y 
esto  debe  ser  hecho  moderadamente 
por  todo  el  himno.  Es  muy  fácil  diri- 
gir, pues  no  hay  ningún  cambio  en  el 
tiempo.  Hay  una  pauta  rítmica  bas- 
tante definida  y  el  que  la  acompaña 
debe  tener  bastante  atención  a  este 
ritmo  para  asegurarse  que  se  está 
tocando  correctamente  con  relación 
al  valor  de  las  notas. 

Como  se  notará,  no  hay  marcas  ex- 
presivas— marcas  que  agregan  color  y 
variedad  al  número  y  como  se  ha  di- 
cho, tampoco  hay  cambios  en  tiempo. 
Esto  es  otra  indicación  de  la  simplici- 
dad del  himno  y  el  significado  de  la 
palabra.  Tiene  una  maravillosa  armo- 
nía a  la  cual  también  debe  darse  un 
énfasis  especial  para  que  el  himno 
sea  bien  ejecutado.  También,  si  se 
hace  notar  el  significado  de  las  pa- 
labras y  cómo  pueden  ser  aplicadas 


en  nuestras  vidas,  se  cantará  con  sin- 
ceridad y  en  consecuencia  realzará 
la  belleza  natural  del  himno.  Recor- 
demos lo  que  el  Señor  nos  ha  dicho 
concerniente  a  esto :  "Porque  mi  alma 
se  deleita  en  el  cántico  del  corazón, 
sí,  el  canto  de  los  justos  es  una  ora- 
ción hacia  mí,  y  será  contestada  con 
una  bendición  sobre  sus  cabezas". 
(Doc.  y  Con.  Sec.  25:12). 

Aunque  los  cultos  de  oración  no 
están  anotados  como  requeridos  en  el 
manual,  es  la  sugestión  de  la  Mesa 
Directiva  que  un  cuito  regular  de 
oración  se  tenga  antes  de  la  Escuela 
Dominical  y  que  se  les  requiera  a  to- 
dos los  oficiales  y  maestros  que  asis- 
tan. El  propósito  de  este  culto  es  de 
preparar  a  los  maestros  espiritual- 
mente  para  la  tarea  que  descansa  so- 
bre ellos  en  instruir  a  los  miembros 
de  su  clase  en  los  caminos  del  Señor 
y  en  ayudarlos  a  estar  de  acuerdo 
con  el  Espíritu  de  manera  que  pue- 
dan ser  guiados  por  El  en  el  desarro- 
llo de  sus  deberes.  Para  traer  este 
beneficio,  los  cultos  deben  ser  cuida- 
dosamente planeados.  El  manual  de 
la  Escuela  Dominical  da  instrucciones 
explícitas  en  cómo  deben  ser  conduci- 
dos estos  cultos  y  nosotros  les  sugeri- 
mos a  todas  las  superintendencias  do 
la  Escuela  Dominical  que  los  estudien 
cuidadosamente  y  que  bagan  que  el 
culto  de  oración  sea  parte  de  su  bos- 
quejo semanal. 

Trad.  por  Rafael  Juárez  E. 


¿Quieres  ser  compañero  de  los  no- 
bles? Hazte  noble  y  lo  conseguirás. 

Todo  principio  de  inteligencia  que 
adquiramos  en  esta  vida,  se  levantará 
con  nosotros  en  la  Resurrección.  — 
José  Smith 
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(Viene  de   la  pág.    113) 

están  representadas  en  las  páginas 
referidas ;  pero  la  última  y  más  es- 
pantosa era  la  espesa  obscuridad  que 
se  extendió  en  Egipto  por  tres  días,  y 
la  muerte  de  los  primogénitos  de  los 
Egipcios.  El  curioso  símbolo  de  una 
serpiente  tragándose  otras  está  tam- 
bién en  la  página  19  del  mismo  ma- 
nuscrito. No  es  extraordinario  que  los 
mexicanos  que  estaban  al  tanto  de 
una  porción  del  Éxodo  — aquélla  que 
relata  la  jornada  de  los  hijos  de  Is- 
lael  desde  Egipto —  no  hayan  estado 
ignorantes  de  la  otra".  (Kingsbo- 
rough;  "Scraps",  p.  277). 

"En  el  libro  de  leyendas  Quiche,  el 
Popol  Vuh,  se  nos  dice  que  las  pri- 
meras tribus  de  la  raza  humana  via- 
jaron desde  un  lugar  del  Oriente  y 
cruzaron  el  mar.  Habiendo  llegado  a 
una  tierra  extraña,  fueron  atacados 
por  sus  habitantes,  quienes,  sin  em- 
bargo, fueron  puestos  en  fuga  por 
enjambres  de  avispas.  Aquí  también 
tenemos  que  tratar  con  la  misma  e 
idéntica  leyenda  común  únicamente 
a  los  hebreos  y  antiguos  mexicanos". 
(Lee,  p.  132). 

"¿Qué  hacía  el  Rey  y  su  ejército 
todo  este  tiempo  ?  El  Faraón  no  esta- 
ba dispuesto  a  dejarlos  salir  fácilmen- 
te, ellos  habían  plagado  su  vida ;  él 
fué  castigado  por  el  mal  trato  dado 
a  ellos;  exactamente  como  el  malo 
en  la  leyenda  mexicana  (L.  Spence, 
"Myths  of  México  &  Perú",  p.  17) 
fué  castigado ;  con  granizo,  tempestad 
y  fuego ;  ranas  y  sapos,  langostas  y 
piojos".  (Lee  p.  114). 

El  arca  de  la  alianza  parece  haber 
sido  conocida.  "En  la  excelente  au- 
toridad de  Adair,  Long  y  Noah,  his- 
toriadores y  etnólogos  americanos,  es- 
tamos informados  que  las  tribus 
occidentales  de  indios  norteamerica- 
nos guardaban  un  cofre  sagrado  o 
arca,  que  ellos  acostumbraban  a  llevar 


al  campo  de  batalla  cuando  estaban 
acosados  por  sus  enemigos.  Long  di- 
ce :  "Esta  arca  era  colocada  en  una 
especie  de  angarilla  y  llevada  en  los 
hombros  de  los  hombres  no  permi- 
tiéndole tocar  el  suelo.  Era  comple- 
tamente prohibido  destaparla.  Tres 
hombres,  por  curiosidad,  intentaron 
examinar  su  contenido,  quedando  cie- 
gos en  el  acto."   (Lee,  p.  109). 

Aun  han  sido  preservados  inciden- 
tes tales  como  el  desacuerdo  entre 
María  y  sus  hermanos,  Moisés  y 
Aarón.  "Un  rasgo  curioso  de  identi- 
dad en  la  migración  hebrea  y  azteca 
es  referente  a  María,  quien,  bajo  el 
nombre  de  Chimalman,  fué  excluida 
por  varios  días  del  campo  azteca,  a 
consecuencia  de  una  disputa  con  sus 
hermanos,  caudillos  de  los  aztecas  o 
mexicanos."  (Kingsborough — "Núme- 
ros", 12:15). 

£o-  tndá,  QAande  det... 

(Viene   de  la  pág.   107) 

la  falta  de  Amor.  No  os  engañéis. 
Las  palabras  que  nosotros  todos  oire- 
mos algún  día  suenan  no  de  teología, 
sino  de  vida ;  no  de  iglesias  y  santos, 
sino  de  los  hambrientos  y  pobres;  no 
ele  credos  y  doctrinas,  sino  de  alber- 
gue y  ropa ;  no  de  Biblias  y  devocio- 
narios, sino  de  copas  de  agua  fría  en 
el  nombre  de  Cristo.  Dadle  gracias  a 
Dios  que  el  Cristianismo  de  hoy  en 
día  se  acerca  más  a  la  necesidad  del 
mundo.  Vivid  para  fomentar  eso.  Dad 
gracias  a  Dios  que  el  hombre  sabe 
mejor,  por  la  anchura  de  un  cabello, 
lo  que  es  la  religión,  lo  que  es  Dios, 
quién  es  Cristo,  dónde  está  Cristo. 
¿Quién  es  Cristo?  El  que  dio  de  co- 
mer a  los  hambrientos,  vistió  a  los 
desnudos,  visitó  a  los  enfermos.  Y, 
¿dónde  está  Cristo?  ¿Dónde? — quien- 
quiera que  reciba  a  un  niñito  en  mi 
nombre  recibe  a  Mí.  Y  ¿quiénes  son 
de  Cristo?  Todo  aquel  que  ama,  nace 
de  Dios. 
FIN  Trad.  por  H.  Clark  Fails 
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Verdad,  especialmente  la  Verdad  revelada  en  el  Evangelio  Restaura- 
do—  para  estos  y  cualquier  otro  propósito  justo,  nosotros  apartamos 
ahora  este  edificio  y  suplicamos  que  Tú  lo  guardes  de  toda  persona 
maligna  y  de  toda  influencia  profana.  Si  alguna  persona  entra  en 
este  edificio  para  mofarse,  ablanda  su  corazón,  y  dale  el  deseo  de 
orar. 

Dedicamos  también  la  casa  en  que  los  misioneros  han  de  vivir, 
que  sea  no  sólo  un  lugar  de  refugio  y  descanso  de  noche,  sino  tam- 
bién un  hogar  para  estudio,  devoción  y  oración. 

Bendice  al  Presidente  Arwell  L.  Pierce,  a  la  hermana  Pierce  y 
a  los  consejeros  del  Presidente  Pierce,  los  eideres  y  hermanas  misio- 
neras trabajando  como  Tus  representantes  para  establecer  en  esta 
tierra  la  paz,  armonía  y  buena  voluntad,  por  obediencia  al  Evangelio 
de  Jesucristo.  Bendice  al  Comité  de  Consejo  y  Bienestar  de  la  Misión 
Mexicana,  a  los  Presidentes  de  Distritos,  las  Presidencias  de  Ramas, 
el  Sacerdocio,  las  Auxiliares,  y  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  aquí 
en  México.  Que  crezcan  ellos  por  Tu  gracia  e  inspiración  moral  y  es- 
piritualmente,  y  así  lleguen  a  ser  verdaderos  directores  entre  sus  so- 
cios. Guárdales  fieles  en  4a  fe,  hazles  fuertes  en  resistir  la  maldad, 
benignos  y  considerados  de  otros,  fieles  a  su  palabra  y  sus  convenios, 
y  fieles  también  a  la  Iglesia  y  a  Ti. 

Estas  expresiones  de  gratitud,  esta  oración  dedicatoria,  nuestras 
peticiones  sinceras,  y  loor,  Te  los  rendimos  en  el  nombre  del  Señor 
Jesucristo,  nuestro  Redentor,  AMEN.        Trad.  por  H.  Clark  Fails 


Después  de  la  sesión  de  la  tarde  del  domingo,  en  la  cual  fué  ofrecida  la  oración 
dedicatoria.  Aparecen  en  la  foto  el  Presidente  McKay  y  esposa;  el  Honorable  Pre- 
sidente Municipal  de  Cuautla,  señor  Fausto  González,  y  un  miembro  de  su  Ayunta- 
miento: el  Presidente  Arwell  L.  Pierce  y  esposa,  Primer  Consejero  Moroni  L.  Abegg,  y 
Segundo  Consejero  H.   Clark   Fails  y  esposa. 


Qcunfaía  de  EdLtabeá, 


Rafael  Juárez  quien  ha  trabajado  como 
Editor  desde  agosto  de  1947,  ha  sido  re- 
levado con  un  voto  de  gracias. 


José  Seáñez  C.   quien  ha  sido  asignado 
para  sustituir  al  Hno.  Juárez  desde  fe- 
brero de  1948. 


£t  yditafyfio-  cíe  Caá,  9.aviolab 


(Viene  de  la  pág.   103) 

tincada  de  una,  debe  considerarse  un 
crimen  de  gran  magnitud. 

La    Fiesta   de   las   Cosechas 

La  primera  cosecha  en  el  valle  no 
fué  tan  abundante ;  sin  embargo,  se 
había  levantado  lo  suficiente  para 
superar  la  temporada  con  el  aumento 
de  población  repentino  y  constante. 
Es  dudoso  que  desde  entonces  una  co- 
secha haya  llenado  el  corazón  de  las 
gentes  de  tanto  gozo  y  satisfacción. 
El  10  de  Agosto  de  1848  se  celebró 
una  "fiesta  de  la  cosecha"  pública 
•en  el  valle,  con  corazones  agradeci- 
dos. Se  ha  demostrado  que  las  cose- 


chas abundantes  pueden  levantarse 
con  cuidado  y  cultivo  propio.  Largas 
gavillas  de  trigo,  centeno  y  de  ceba- 
da y  otros  productos  del  suelo  se  pu- 
sieron en  exhibición  y  el  pueblo  cele- 
bró con  música,  canciones,  discursos, 
oración  y  acción  de  gracias. 

("Essentials  in  Church  History",  de 
Joseph  Fielding  Smith,  págs.  467 — 
469.) 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 

En  boquita  cerrada  no  entran  mos- 
cas. 

No  es  tu  amigo  el  que  te  alaba  en 
tus  errores  sino  el  que  te  los  hace  ver. 
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ce  que  Lyte  fué  a  ver  a  un  viejo  ami- 
go, William  Augustus  Le  Hunte,  quien 
se  estaba  muriendo  y  que  repetía 
constantemente  "Sé  Tú  mi  luz".  Des- 
pués de  partir  del  hogar,  dice  la  re- 
lación, Lyte  escribió  el  himno  y  dio 
una  copia  al  hermano  de  William  que 
la  dejó  entre  sus  papeles.  Fué  publi- 
cada por  primera  vez  en  una  publi- 
cación llamada  "Restos"  en  1850. 

Además  de  "Sé  Tú  mi  Luz",  Lyte 
escribió  muchos  otros  himnos.  Dos 
más  están  incluidos  en  el  himnario 
de  la  Escuela  Dominical  — -"Una  vez 
más  venimos  ante  nuestro  Dios",  la 
música  por  Arturo  Sullivan,  y  "Oh 
Señor,  mi  cruz  levanto"  que  se  dice 
era  un  reflejo  de  su  propia  vida. 

Mientras  "Sé  Tú  mi  Luz"  no  es  un 
himno  original  de  la  Iglesia  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días  y  no  fué 
incluido  en  los  primeros  de  la  Igle- 
sia, es  ahora  un  himno  popular  pu- 
blicado en  el  "Himnario  Deseret  de 
la  Escuela  Dominical"  y  el  "Himnario 
de  los  Santos  de  los  Últimos  Días", 
aunque  todos  los  versos  no  están  pu- 
blicados en  estos  libros.  Cómo  es  con- 
siderado por  el  mundo  cristiano,  y 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  com- 
parten esta  reverencia,  se  expresa  en 
el  periódico  británico  comentando  de 
este  himno  en  el  aniversario  de  ía 
muerte  de  Lyte. 

¿  Cuál  es  el  secreto  de  su  poder  cura- 
tivo ?  Su  divina  simplicidad.  Su  inspira- 
da verdad  y  sinceridad.  Cada  palabra  es 
un  grito  del  corazón  humano.  Su  ritmo 
está  mágicamente  correcto  porque  sigue 
la  pasión  del  alma,  onda  tras  onda.  De- 
rrite la  mente  humana.  Transfigura  el 
intelecto  humano.  En  tristezas  y  desola- 
ción, da  confort  y  consuelo.  No  hay  una 
nota  falsa  en  esta  música.  Es  por  esto 
que  es  el  himno  de  himnos. 


LA  MELODÍA 

Henry  F.  Lyte  compuso  una  melo- 
día para  ser  usada  con  su  himno,  pero 
por  cualquier  causa  se  sepultó  al  ol- 
vido. Cuando  la  colección  de  "Him- 
nos Antiguos  y  Modernos"  fué  com- 
pilada en  1861,  y  la  tonada  no  fué 
encontrada  para  "Sé  Tú  mi  Luz",  el 
editor  de  la  música,  el  Doctor  Wil- 
liam Henry  Monk,  habiendo  sido 
pedido,  compuso  la  tonada  que  aho- 
ra es  tan  conocida  por  todo  el  mundo 
cristiano.  Se  dice  que  el  Doctor  Monk 
terminó  la  composición  en  diez  minu- 
tos. 

El  compositor  nació  en  Londres  en 
1823.  Fué  el  escritor  de  muchos  him- 
nos usados  en  las  Iglesias  Protestan- 
tes de  Inglaterra  y  Escocia.  Murió  en 
1889. 

Lyte  había  esperado  que  no  fuera 
tan  mudo  y  sin  ningún  provecho 
mientras  yacía  en  su  tumba.  Había 
orado. — 

Oh,  Tú  cuyo  toque  puede  dar 

La  vida  a  los  muertos. 

Súpleme  con  tu  vivificante  gracia 

Y  permíteme  que  como  cisne 

Mi  pecho  pueda  dar 

El  cántico  que  no  muera. 

Esta  composición  no  se  asocia  con 
este  himno,  sin  embargo  su  himno  no 
ha  muerto  y  la  música  apropiada  del 
doctor  Monk  ha  ayudado  a  darle  in- 
mortalidad. 

Trad.   por  Rafael   Juárez 


ti  p'iag.lama  del. .. 

(Viene  de  la  pág.   110) 

tunidades  para  tales  premios  en  algu- 
nas de  las  Ramas  más  grandes.  En  la 
mayoría  de  las  Ramas  este  programa 
debe  resolverse  asimismo,  premiando 
con  certificados  individuales  de  mé- 
rito. 

El  objetivo  de  dar  tales  premios  es 
interesar  a  los  jóvenes  a  tener  posi- 
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ciones  en  el  Sacerdocio  y  ser  más 
activos  y  diligentes  en  sus  labores. 
Los  premios  o  certificados  de  mérito 
se  dan  como  un  reconocimiento  del 
cumplimiento  de  ciertos  requisitos  por 
el  que  los  recibe.  Los  premios  cumplen 
un  mismo  objeto  que  un  diploma  y 
llevan  las  firmas  del  Obispado  Gene- 
ral de  la  Iglesia. 

Los  Diáconos  pueden  ganar  un  cer- 
tificado individual  de  mérito  por  me- 
dio de  cumplir  un  cierto  número  do 
asignaciones.  Las  siguientes  son  unas 
asignaciones  para  los  Diáconos: 

1. — Pasar  el  Sacramento. 

2. — Hablar  en  Cultos  Sacramenta- 
les. 

3. — Lectura  de  las  Escrituras  en 
Cultos  Sacramentales. 

4. — Mensajero  del  Presidente  de  la 
Rama. 

5. — Recoger   las   ofrendas. 

6. — Cuidar  de  la  Casa  de  Oración. 

7. — Notificar  a  los  miembros  de  los 
cultos. 

8. — Traer  a  los  nuevos  residentes 
de  la  Rama. 

9. — Revivir  a  los  miembros  inacti- 
vos. 

Los  Diáconos  pueden  ser  asignados 
a  acompañar  a  los  hombres  de  más 
edad  en  hacer  el  trabajo  de  Maestros 
Visitantes.  Para  adquirir  un  certifica- 
do individual  de  premio,  cualquier 
Diácono,  Maestro  o  Presbítero,  entre 
las  edades  de  doce  a  veintiún  años, 
debe  llenar  los  siguientes  requisitos 
mínimos  para  cualquier  año : 

1. — Debe  asistir  al  75  por  ciento  de 
sus  cultos  de  Sacerdocio. 

2. — Asistir  al  50  por  ciento  de  los 
cultos  de  Sacramento. 

3. — Observar  la  palabra  de  Sabi- 
duría durante  todo  el  año. 

4. — Cumplir  con  cincuenta  asigna- 
ciones del  Sacerdocio  como  se  indicó 
arriba.  Puede  cumplir  con  tantas  de 
una,  como  con  tantas  de  otra. 

5. — Debe  pagar  un  diezmo  com- 
pleto de  su  ganancia. 


6. — Participar  en  el  Programa  de 
Bienestar  de  la  Iglesia,  si  es  que  hay 
en  la  Rama. 

7. — Participar  en  el  proyecto  de 
servicio  del  quorum  del  Sacerdocio 
de  Aarón,  si  es  que  hay  en  la  Rama. 

Los  certificados  individuales  de 
premio  son  unos  bellos  diplomas  da- 
dos por  la  Iglesia  a  los  jóvenes  con 
el  Sacerdocio  que  están  calificados 
para  recibirlos.  Este  programa  de  Sa- 
cerdocio debe  ser  principiado  en  ca- 
da Rama  de  la  Misión  para  desarro- 
llar gran  interés  en  el  trabajo  del  Sa- 
cerdocio. 

El  Diácono  fiel  debe  ser  ordenado 
a  Maestro  a  los  quince  años,  y  el 
Maestro  fiel  ordenado  a  Presbítero  a 
los  diez  y  siete  años.  Cuando  los  pa- 
dres son  dignos  deben  ser  permitidos 
a  que  ordenen  a  sus  hijos.  Cuando 
los  jóvenes  van  a  ser  ordenados  en  el 
Sacerdocio,  deben  sentarse  en  el  foro 
para  que  el  Presidente  de  la  Rama 
pueda  presentarlos  a  la  congrega- 
ción para  su  promoción  o  avance. 
Después  que  los  miembros  han  levan- 
tado sus  manos,  indicando  que  están 
de  acuerdo  con  el  avance  de  los  jó- 
venes en  el  Sacerdocio,  la  ordenación 
debe  ser  verificada  el  siguiente  Do- 
mingo en  el  culto  de  Sacerdocio.  No 
debe  ser  hecha  durante  el  Culto  de 
Sacramento. 

Trad.   por  Rafael   Juárez 


£a  0&>ia  y,  9£aúa  de  9¡)ia& 

(Viene  de  la  pág.   102) 

Jesucristo  a  quien  ha  enviado.  Yo  soy 
El.  Recibid,  pues,  mi  ley."  (Doc.  y 
Con.  132  :22-24.  Véase  también  2  Nefi. 
9:15  ;  18;  Mosíah  2:41).  La  vida 
eterna  en  la  vida  poseída  por  el  Pa- 
dre Celestial  y  por  Su  Hijo  Unigéni- 
to ;  por    lo    tanto,    aquellos    mortales 


126 


LIAHONA 


Marzo,  1948 


que  la  alcancen  vivirán  en  la  presen- 
cia de  los  seres  divinos.  En  una  reve- 
lación a  los  miembros  de  la  Iglesia, 
el  Salvador  declaró,  "Si  hacéis  el 
bien,  sí,  y  si  os  mantenéis  fieles  aún 
hasta  el  fin,  seréis  salvos  en  el  reino 
de  Dios,  lo  que  es  el  don  más  grande 
de  Dios;  pues  no  hay  un  don  más 
grandioso  que  el  don  de  la  salvación 
(la  vida  eterna)"  (Doc.  y  Con.  6:13). 

Todo  el  propósito  del  Evangelio  de 
Jesucristo  y  de  nuestra  existencia  es 
que  podamos  aspirar  hacia  una  vida 
eterna  más  abundante,  la  que  nos  es 
mostrada  por  medio  del  Evangelio. 
Jesús  declaró:  "He  venido  para  que 
tengáis  vida  y  para  que  la  tengáis 
más  abundantemente.  .  .  Yo  soy  la 
resurrección  y  la  vida :  el  que  cree  en 
mí,  aunque  esté  muerto,  vivirá.  Y  todo 
aquel  que  vive  y  cree  en  Mí,  no  mo- 
rirá eternamente."  (Juan  11:25-26). 

El  propósito  y  significado  de  la  vi- 
da han  de  encontrarse  en  la  vida  mis- 
ma. Lehi,  el  antiguo  profeta  america- 
no, declaró  que  el  propósito  de  la 
vida  es  como  sigue:  "Adam  cayó  pa- 
ra que  los  hombres  existieran,  y  exis- 
ten los  hombres  para  que  tengan  go- 
zo." (2  Nefi.  2:25)  La  expresión  más 
profunda  de  gozo  y  la  vida  más  abun- 
dante pueden  encontrarse  en  el  Reino 
Celestial,  donde  mora  Dios.  Así  el  Se- 
ñor le  dijo  a  Enoc  que  El  había  dado 
al  hombre  el  Evangelio  para  que  pu- 
diese "Gozar  las  palabras  de  la  vida 
eterna  en  este  mundo  y  la  vida  eterna 
en  la  vida  venidera,  aún  la  gloria  in- 
mortal." (Moisés  6:58). 

Para  sumar,  la  inmortalidad  signi- 
fica el  vivir  para  siempre,  y  la  inmor- 
talidad dada  a  todo  hombre  y  a  toda 
mujer  por  el  Salvador  es  la  resu- 
rrección. 

Cada  uno  de  nosotros  resucita  su 
propio  cuerpo  el  cual  será  unido  con 
el  espíritu,  para  nunca  ser  separado 
otra  vez  ni  tampoco  para  ser  desinte- 
grado. La  vida  eterna  por  otra  parte, 
es  la  condición  de  la  vida  que  goza- 


rán aquellos  que  viven  vidas  justas 
a  través  de  las  edades  en  el  Reino  de 
Dios.  Por  decirlo  así,  significa  exal- 
tación. Aquel  que  reciba  la  porción 
más  grande  de  la  vida  eterna  llega  a 
ser  un  Dios. 

Trad.  por  Arón  S.  Brown 

&o*cLedad  de  MacaAba 

(Viene  de  la  pág.   116) 

uno  y  el  otro.  La  amistad  es  una  de 
las  mejores  experiencias  espirituales 
y  una  de  las  necesidades  más  grandes 
del  alma  humana.  La  Sociedad  de 
Socorro  ofrece  la  oportunidad  para 
hacer  sinceras  y  buenas  amistades. 

La  asistencia  a  la  Sociedad  de  So- 
corro debe  dar  a  la  mujer  una  visión 
engrandecida  de  la  importancia  de 
mantener  sus  hogares  ele  acuerdo  con 
las  normas  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días,  porque  el  hogar  es  un 
santo  lugar  donde  uno  encuentra  en- 
tendimiento, amor  y  seguridad. 

La  Sociedad  de  Socorro  nos  guarda 
en  la  vereda  que  nos  conduce  a  nues- 
tro Padre  Celestial. 

Al  fijarnos  en  el  siglo  pasado  de 
trabajo  ele  la  Sociedad  de  Socorro, 
nos  maravillamos  de  lo  que  se  ha  lo- 
grado. Nuestras  mujeres,  guiadas  por 
el  Sacerdocio,  han  procurado  suplir 
necesidades  de  todas  clases. 

Han  cuidado  a  los  enfermos  y  los 
necesitados.  Han  hecho  ropa  y  cobi- 
ias.  Han  visitado  a  los  solitarios.  Han 
hecho  artículos  para  vender  en  baza- 
res para  ganar  dinero  para  ayudar  a 
construir  capillas  y  edificios  de  la 
Sociedad  de  Socorro. 

Al  tiempo  del  gran  temblor  en  San 
Francisco,  fueron  las  primeras  que 
mandaron  una  carga  de  harina  a  los 
que  sufrían.  Habían  juntado  y  alma- 
cenado trigo  de  moelo  que  estaban 
listas  inmediatamente  para  ayudar  a 
los  necesitados.  Ahora  se  está  man- 
dando a  Europa  para  ayudar  a  la  gen- 
te, y  la  Sociedad  de  Socorro  está  ha- 
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ciendo  su  parte,  ayudando  a  hacer  y 
juntar  lo  que  se  necesita. 

Un  gran  número  de  mujeres  ahora 
pertenece  a  nuestra  Sociedad.  Toda- 
vía estamos  procurando  traer  más 
mujeres  buenas.  Hay  muchas  en  la 
Iglesia  que  todavía  no  están  con  nos- 
otras. La  satisfacción  y  la  felicidad 
viene  de  participación  activa.  Si  us- 
ted ha  sido  bendecida  y  ha  recibido 
beneficio  por  ser  miembro  de  la  So- 
ciedad de  Socorro,  ayude  a  extender 
estos  mismos  beneficios  y  bendiciones 
a  otras,  por  traerlas  como  miembros. 
Nuestro  programa  fué  hecho  para  to- 
das las  mujeres  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días. 

Que   busquemos,   que   encontremos, 
y  que  amemos    estas    cosas    este    año 
que  nos  darán  la  vida  eterna. 
Trad.  revisada  por  H.C.F. 


(Viene  de  la  pág.   118) 

Dos  cucharadas  soperas  de  mante- 
quilla. 

Pásense  los  frijoles,  cebollas,  y  mi- 
gajas de  pan  por  un  molino.  Revuél- 
vase con  el  queso  rayado  o  en  cubos. 
Fórmense  en  hogaza  en  un  molde 
para  hornear.  Hornéese  hasta  que  es- 
té dorado,  pringúese  en  intervalos 
con  una  mezcla  de  agua  y  mantequi- 
lla. Viértase  la  salsa  de  tomate  en- 
cima y  sírvase. 

Maíz   reventado   con  leche   y   queso 

2  tazas  de  maíz  reventado 
Una  taza  de  salsa  blanca 
1  taza  de  queso  en  cubos. 
Agregúese  el  queso  a  la  salsa  blan- 
ca y  cocínese  hasta  que  esté  disuelto. 
Póngase  una    capa    de    maíz    en    un 
traste  para  hornear  y  cúbrase  con  la 
mixtura    de    queso.    Continúese    este 
procedimiento  hasta  que  haya  agota- 
do la  mixtura.  En  un  plato  mediano 
para  hornear,  se  harán  dos  capas  de 


maíz.  Cúbrase  con  las  migajas  de 
pan,  salpíquese  con  mantequilla,  y 
hornéese. 

Salmón  a  la  cacerola 

2  tazas  de  puré  de  papas 
2   cucharadas   soperas   de   grasa   o 
manteca 

2  cucharadas  soperas  de  harina 
1  taza  de  leche 

1  taza  de  queso  en  cubos 

2  tazas  de  salmón  enlatado  o  cual- 
quier otro  pescado  sobrante. 

1  taza  de  migajas  de  pan 
Sal,  pimienta  y  pimentón. 
Póngase  el  puré  de  papas  en  una 
cacerola  enmantequillada.  Hágase  una 
salsa  de  crema  con  la  manteca,  hari- 
na, leche  y  especias.  Agregúese  el 
queso  y  bátase  hasta  que  el  quesc 
esté  derretido ;  vacíese  la  mitad  de 
la  salsa  sobre  las  papas,  agregúese  el 
pescado,  cubriéndose  con  el  resto  de 
la  salsa  y  de  las  migajas  enmantequi- 
íladas.  Métase  al  horno  por  veinte 
minutos  a  una  temperatura  moderada 
de  350  grados. 

Manzanas  de  queso 

Hágase  el  queso  en  pequeñas  boli- 
tas. Ruédese  suavemente  sobre  el  pi- 
mentón (paprika)  en  polvo  y  pónga- 
se un  clavo  en  cada  extremo.  Sírvase 
en  un  plato  con  la  ensalada,  o  en  el 
plato  de  la  carne  como  un  aderezo. 

Pasta  de  queso 
(Para   sandwiches) 

1   1/2  taza  de  leche 

5  cucharadas  soperas  de  harina 

1  1/2  cucharaditas  de  sal 
3/4  libra  de  queso 

2  cucharadas  soperas  de  manteca. 
Hágase  la  salsa  blanca  de  harina, 

manteca  y  leche.  Agregúese  la  sal  y 
bátase.  Agregúese  el  queso  rayado  y 
bátase  hasta  que  esté  disuelto.  Si  se 
desea,  puede  agregarse  una  lata  chi- 
ca de  pimiento,  cortado  menudamen- 
te. 

Trad.  por  Rafael  Juárez  E. 
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(Viene  de  la  última  de   Forros) 

últimos  cincuenta  años,  se  han  hecho  una  gran  cantidad  de  investiga- 
ciones confirmando  las  diversas  fases  de  la  Palabra  de  Sabiduría.  Es- 
te hecho  debiera  dar  gozo  y  satisfacción  a  los  miembros  de  la  Iglesia. 

Los  resultados  de  las  investigaciones  acerca  de  la  salud  lleva- 
das a  cabo  por  los  líderes  científicos  deberían  aumentar  la  fe  de  los 
jóvenes  y  de  los  adultos  de  un  modo  semejante  y  estimular  a  cada 
uno  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días  para  que  determinen  vivir  me- 
jor la  Palabra  de  Sabiduría,  para  que  puedan  ser  librados  de  la  con- 
taminación que  sigue  inevitablemente  a  las  bebidas  alcohólicas,  al  ta- 
baco y  otras  cosas  perjudiciales. 

¡Ahora  es  el  tiempo  de  ser  limpios!  ¡Ahora  es  tiempo  de  ser 
puros!  Ahora  es  el  tiempo  de  ser  fieles!  ¡Ahora  es  el  tiempo  de  ser 
verdaderos  Santos  de  los  Últimos  Días!  No  podemos  ser  ninguna  de 
estas  cosas,  si  nos  entregamos  a  aquellas  prácticas  que  son  una  vio- 
lación de  los  mandamientos  de  Dios. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


¡  (Viene  de  la  pág.   117)  r 

Otro  explica  acerca  de  los  diezmos,  la  cual  es  la  manera  del  Se- 
ñor para  pagar  los  gastos  de  la  Iglesia. 

Otro  es  la  famosa  Palabra  de  Sabiduría  de  donde  los  Santos  de 
los  Últimos  Días  aprenden  cómo  conservar  sus  cuerpos  fuertes  y  en 
buen  estado  para  que  sus  espíritus  sean  hermosos  y  buenos. 

Hay  muchísimas  otras  verdades  maravillosas  en  el  Libro  de  Doc- 
trinas y  Convenios. 

Cuando  los  amigos  de  José  Smith  leyeron  éste  y  el  Libro  de  Mor- 
món,  se  regocijaron.  Estos  libros  grandes  les  dieron  muchísimo  cono- 
cimiento nuevo  que  les  animara  a  vivir  mejor.  Les  hizo  sentirse  más 
fuertes  y  mejores  que  antes. 

Todo  lo  que  ellos  aprendieron  era  tan  bueno  para  ellos,  que  de- 
seaban hablar  a  sus  amigos  y  vecinos  acerca  de  ello. 

Muchos  de  los  amigos  de  José  Smith  comenzaron  como  misione- 
ros para  decir  a  otras  personas  acerca  del  conocimiento  bueno  que 
el  Señor  había  restaurado,  diciéndolo  a  José  Smith  y  luego  diciéndole 
que  lo  diera  a  las  gentes. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 
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(Viene   de   la   pág.   92) 

compromisos  con  muchachos  no  son  tan  deseables  que  no  podamos 
esperar  para  saber  algo  acerca  del  fondo  de  los  interesados. 

Hay  muchas  oportunidades  por  medio  de  las  cuales  nuestros  jó- 
venes pueden  conocerse  mutuamente  en  una  base  segura,  conducién- 
dose con  estos  conocimientos  a  las  citas  legítimas. 

Si  nuestros  jóvenes  participan  en  las  Asociaciones  de  Mejora- 
miento Mutuo,  llegarán  a  conocer  a  otros  jóvenes  de  buena  reputa- 
ción. Si  asisten  a  las  clases  de  los  jóvenes  y  señoritas,  harán  amistad, 
la  cual  conduce  a  la  sociabilidad  sobre  una  base  firme.  Oportunida- 
des semejantes  para  ellos  se  desenvuelven  en  los  seminarios  y  en  los 
institutos,  en  la  Escuela  Dominical  y  en  otras  fases  del  programa  de 
la  Iglesia.  Las  actividades  proporcionadas  por  la  Iglesia  para  los  jó- 
venes de  la  actualidad  son  tales  que,  si  se  utilizan  apropiadamente 
les  conducirán  al  compañerismo,  el  cual  hará  innecesaria  la  activi- 
dad de  cualquiera  como  una  "persona  que  no  tiene  pareja  en  un 
baile",  o  que  sea  sometida  a  situaciones  semejantes  a  las  que  resul- 
tan de  las  peligrosas  "citas  a  ciegas". 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


Et  £>KÍta  y,  tí  Eg^atíma 

(Viene   de   la   pág.   93) 

impulsa  ese  espíritu  cuando  damos  consideración  a  la  ley  del  Diez- 
mo? ¿Nos  impulsa  cuando  escogemos  entre  rendir  culto  y  recreación, 
o  rendir  culto  y  trabajar  por  dinero  el  día  Domingo?  ¿Nos  persuade 
cuando  somos  invitados  a  cooperar  en  el  Plan  de  Bienestar  de  la 
Iglesia?  ¿Es  importante  para  nosotros?  Midamos  nuestra  actitud 
hacia  el  Salvador  analizando  nuestros  motivos.  ¿Hasta  qué  punto  nos 
concentramos  a  nosotros  mismos?  ¿Qué  tan  llenos  de  voluntad  esta- 
mos para  aceptar  a  El  y  a  sus  enseñanzas? 

Las  personas  que  reclaman  aceptar  completamente  a  Jesús  co- 
mo el  Cristo,  y  reclaman  ser  sus  discípulos,  rechazan  muchas  de  sus 
enseñanzas  sin  indecisión  aparente.  ¿Pueden  ellos  reclamar  que  son 
Cristianos  verdaderos  ? 

El  Salvador  enseñó:  "No  todo  el  que  me  dice  Señor,  Señor,  en- 
trará en  el  reino  de  los  cielos,  mas  el  que  hiciere  la  voluntad  de  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos."  Y  dijo  también:  "El  que  me  ama,  guar- 
da mis  mandamientos".  "El  que  tiene  mis  mandamientos  y  los  guar- 
da, él  es  el  que  me  ama." 

La  vía  del  Señor  es  el  camino  a  la  vida  abundante,  la  cual  es 
una  vida  próspera.  No  hay  éxito  verdadero  en  el  egoísmo. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 
130  Marzo,  1943 
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Joel    Franklin    Martineau 
Blanding,  Utah. 


Willard  Harris  Whipple 
El   Paso,   Texas. 


Charles    Arthur    Barneck 
Salt   Lake    City,   Utah. 


Roy    Loren    Hardy 
Huntsville   Utah. 


(Tomado  del  Church  News  del  27  de  Sep.  de  1947.) 

En  los  tiempos  actuales,  se  hace  una  grande  campaña  para  in- 
citar a  las  personas  a  tomar  licor.  Se  están  haciendo  esfuerzos  de 
muchas  maneras  para  inducir  a  los  jóvenes  y  a  los  ancianos  a  ingerir 
bebidas  intoxicantes.  El  alcohol  se  vacía  en  la  circulación  de  la  san- 
gre de  los  americanos  de  un  modo  rememorativo  de  la  manera  en 
que  antes  de  la  guerra,  Francia  llegó  a  ser  suavizada  e  intoxicada 
para  hacer  que  el  país  se  doblara  como  una  casa  de  cartón  cuando 
fué  atacada  por  el  Ejército  Alemán  en  la  primera  parte  de  la  última 
guerra.  ¿Permitirá  la  América  misma  ser  debilitada  de  este  modo? 
¿No  es  el  tiempo  que  nos  despertemos  al  tremendo  daño  que  se  está 
haciendo  por  el  alcohol  y  por  aquellos  que  fomentan  su  uso? 

Aunque  Roberto  G.  Ingersoll  luchó  en  contra  de  la  religión  y 
trató  de  minar  la  fe,  por  lo  menos  comprendía  los  estragos  del  al- 
cohol y  su  efecto  sobre  el  ser  humano  y  sobre  todo  el  país.  Lo  siguien- 
te ha  sido  tomado  de  su  pluma  elocuente : 

"El  alcohol  es  la  sangre  del  jugador,  la  inspiración  del  ladrón, 
el  estímulo  del  salteador  de  caminos  y  el  sostén  del  incendiario  noc- 
turno. Sugiere  la  mentira  y  apoya  al  mentiroso,  perdona  al  ladrón,  y 
estima  al  blasfemador.  Viola  las  obligaciones,  reverencia  al  fraude, 
cambia  el  amor  por  el  odio,  y  desprecia  la  virtud  y  la  inocencia,  in- 
cita al  padre  a  matar  cruelmente  a  sus  hijos  importantes,  y  al  hijo 
a  afilar  el   hacha  patricida. 

"El  alcohol  destruye  a  los  hombres  y  consume  a  las  mujeres, 
arruina  la  vida,  maldice  a  Dios  y  desprecia  a  los  cielos.  Soborna  a 
los  testigos,  cría  la  perversidad,  profana  la  tribuna  del  jurado,  y 
mancilla  el  cargo  de  la  pureza  judicial.  Soborna  a  los  electores  y  des- 
califica los  votos,  corrompe  las  elecciones,  deshonra  nuestras  institu- 
ciones, pone  en  peligro  al  gobierno,  degrada  a  los  ciudadanos,  falsi- 
fica la  legislatura,  deshonra  al  estadista  y  desarma  a  los  patriotas. 
Causa  la  vergüenza  y  no  el  honor;  el  terror  y  no  la  seguridad;  la 
desesperación  y  no  la  esperanza;  la  miseria  y  no  la  felicidad;  y  con 
la  malevolencia  de  un  demonio,  sosegadamente,  reconoce  la  desola- 
ción espantosa,  y  parrandeando  en  los  estragos,  envenena  la  felici- 
dad, destruye  la  paz  y  desbarata  la  moral,  cancela  el  honor  nacional, 
maldice  al  mundo  y  se  burla  de  la  ruina  que  ha  forjado.  Hace  esto 
y  más.  Aniquila  al  alma;  es  la  esencia  de  toda  la  villanía,  el  padre 
de  todos  los  crímenes,  la  madre  de  todas  las  abominaciones,  el  mejor 
amigo  del  diablo,  y  el  enemigo  peor  de  Dios". 

La  Palabra  de  Sabiduría  fué  dada  por  revelación  al  Profeta  José 
Smith,  en  la  época  cuando  los  científicos  sabían  muy  poco  o  casi  na- 
da acerca  de  los  hechos  básicos  de  la  ciencia  de  la  dietética.  En  los 

(Continúa  en  la  pág.  129) 
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